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Núm. i. 


ALICANTE 20 DE ENERO DE 1S79. 


EL NUEVO DÍA. 


¡Despierta, human ¡dad! ¡Despierta de tu 
profundo sueño! Mire: las sombras se ahu- 
yentan, y una iudí-cisa claridad deja ver 
confusamente las cumbres de las montañas 
do este mundo. La aurora avanza, el cielo, 
blanco perla, adquiere mas diafanidad, y en- 
tre un velo ile ligera bruma se destacan las 
torres de ¡os templos. 

I.a niebla se disipa, brilla el sol, y sus vi- 
vificantes rayos iluminan los valles de la 
tierra, y la humanidad se dirige afanosa á 
gaiiavse su pan cotidiano con el sudor de su 
frente. 

Todos ios terrenos, son surcados por el 
arado del labrador, y solo uva feraz campi- 
ña deja de sor trabajada. ¿Y por qv.é si, en s».i 
inmensa ostensión, crecen todas las plantas, 
quedan preciosas flores, y todos los Arboles 
que dan sazonados frutos? ¿Qué fatal tradi- 
ción pesa sobro esa tierra maldita, que la 
planta ihd hombre no deja en ella marcados 
sus pasos? 

¿Por qué á la sombra de sus gigantescos 
o befos no se. reúno la tribu? 

¿Por qué en sus cristalinos manantiales 
no calman su sed los viajeros sedientos? 

¿Por qué han trascurrido los siglos, y esa 
- — lü'rOihuMle la creación permanece iu habita— 
S ¡as civii iza cienes han ido 

su Íl#¡oIoe muros formidables de la 
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distancia, y han vencido al imposible? ¿Por 
qué al llegar á los linderos de ese campo so- 
litario se detienen todos los hombres? ¿qué 
secreto temor les sobrecoge? ¿Qué dúdales 
asalía, que se lanzan á todas las exploracio- 
nes imaginables y pura cultivar LA CAM- 
PIÑA DE LA SAZON, ninguno se adelanta 
á abrir el primer surco? 

¿Y siempre liemos de estar así? No: es im- 
posible: todo tiene su limite y su renovación 
y por lo tanto, á la razón, á ese destello di- 
vino de la luz eterna, le ha llegado la hora 
de irradiar en todo su esplendor. 

Si: llegó el momento supremo de que los 
labradores del pensamiento se ocupen de la- 
brar, y de abonar esa tierra virgen que 
guarda en sus entrañas los gérmenes de to- 
das las producciones del agradecimiento hu- 
mano. ' 

Algunos nos dirán ane ar» 
huma nidai! s r ' 

¡ay! que esa 
absurdo, el ■ 
desacierto e 
La fuerza 
cía ha sido 
bien Zorrill 
«Nuestrf 
Que aun cu 
Le pareció 
Y' la raz- 
reñexio - 
el buen c 
tildes, esa 
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comparado con una campiña sin cultivo, la 
razón es un mundo virgen que debemos co- 
lonizar. Un nuevo dia brilla en el Oriente, el 
año 79 del siglo del vapor, le ofrece ó los 
hombres las nieves de su invierno, las ñores 
de su primavera, los frutos de su estío y la 
vendimia de su '•fono. 

No hay ocupación mas noble que la del 
labrador, es humilde, es modesta, tiene 
grandes penalidades, pero feliz el hombre 
que labra y prepara la tierra de su razón, y 
hablando de los labradores recordamos in- 
voluntariamente á Castelar, el poeta de la 
prosa, que en un precioso articnlito dedicado 
al hijo do los campos, pinta de un modo ad- 
mirable e! trabajo bendito del labrador. 

¿Y quien al citar un escrito del gran tri- 
buno español, no copia algunos fragmentos? 
escuchemos algo de sus armónicas palabras: 

«El labrador es el rey de la naturaleza, 
pero ei esclavo de la sociedad. Los cielos 
ofrecen rocío á su obra, el sol la fecunda, el 
aire la conserva, la tierra la alimenta, las 
estrellas velan sus noches y todos los ecos 
de la creación son los cantares, que, ó ce- 
lebran su nacimiento, ó lloran su muerte. 
Todos los gérmenes de vida que el aliento 
del Creador esparció en los espacios, como 
semilla entera de los séres, se fecundan, 
brotan y crecen al soplo del labrador. De 
suerte que sus brazos son como el instru- 
mento de que Dios se vale para perfeccionar 
'naturaleza. 

i«o p.s cuando el cielo se arinai- 
J ' ’í> ’víinavera, y la 
> de savia á 
ilde cabaña, 
•imeras blan- 
Imendro, las 
su capullo y 
ido el pétalo 
golondrina, 
a se posa en 
' atraída por 
y de esta 
-ago de la- 
is armo- 
a vida uni- 
de los cie- 



| los. El labrador ofrece ú la sociedad los tri- 
i butosde la naturaleza. Suya os la vela qne 
¡ el marinero extiende para aprisionar los 
vientos; suya la seda en que se envuelve el 
magnate; suyo el blanco lino qne viste el 
niño en su cuna; suyo son todos los velos 


con que se resguarda el cuerpo de las incle- 
mencias de los elementos; porque es como el 
mediador entre Dios y la naturaleza, entre la 
naturaleza y el hombre. 

Y cuando la estación de las lluvias viene; 

arroja el trigo en la tierra, depositando en él 
todas sus esperanzas, qne reverdecen al ver- 
lo brotar, hasta que el sol del estío lo dora, 
y entonces, cuidadoso, lo recoge con delei- 
tosísimo afan y alimenta á infinitos séres, 
pues sus manos, siempre avaras de los teso- 
ros de la vida divina, la reparten entre los 
hombres. «_ s 

Y sin embargo, ¡pobre obrero de Dios, 
que así contribuyes á realizar sus fines, que 
recejes en tus manos el rocío, que llevas .las 
fuentes de la vida á los labios de todos los 
hombres! ¿.Cómo no se han ocupado los hom- 
bres de tu suerte? Los mismos que visten esa 
seda, que sin ti nunca se viera tejida; los 
mismos que te deben esos ricos alimentos, 
te menosprecian, te olvidan. Cuando una 
joven del gran mundo marchita entre los 
rizos desús cabellos una ñor, no se acuerda 
del pobre que la arrancó á l¡> f ¿-.vva consa- 
grándola cuidados in censos, poniendo en 
ella todos sus pensamientos pava que el sol 
no pudiera abrasarla ni desvanecerla el 
viento, ni ahogarla en sus torrentes la llu- 
via. ni roerla los insectos: y cuando seca y 
casi deshojada la arroja de sí, ignora que las 
lágrimas del pobre labrador acaso se mez- 
clarían en el cáliz con las lágrimas del ro- 
clo. ¡Y si fuera esto solo! El labrador no se 
cura del mundo; trabaja porque trabaja co- 
mo e! ruiseñor canta, sin saber si sus can- 
tares se perderán en los aires, ó irán á re- 
galar con sus acentos enamorados cora- 



zones. 

El labrador al borde de su era, rodeado de 
sus mieses, bajo un árbol que ' 

dre, y que deja caer soVftfw. ' Sn 
ofreciéndole recalados frutos: reeos ^ 
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el lomo de uno de- sus bueyes, que uncidos , 
le miran sumisos como si se apercibiesen al 
trabajo; viendo cruzar por los mares la blan- 
ca paloma, á quien presta asilo, y sestear á 
SUS plantas los corderinos que apacientan; , 
entonando á la par cantares melancólicos, l 
que se parecen al ruido de las hojas secas 
en el otoño, es un artista de la natu- 
raleza. 

¿Qué pintor trazó jamás una ñor como la 
ñor (leí almendro, que parece copo de nieve, 
dorado por los rayos del sol poniente? ¿Que 
poeta sacó jamás á su arpa sones tau me- 
lodiosos como esos cantos populares que al 
caer la tarde, cuando la campana déla ora- 
ción saluda á los nacientes astros, levantan 
al cielo perfumado en el amor divino de los 
pobres labradores? ¿Dónde hay cuadro mas 
bello que una de sus campiñas meridionales, 
arreglada por el trabajo del pobre labrador, 
en que las vides se extienden formando ver- 
des alfombras por los suelos; y se levantan 
el sombrío olivo, y el limonero y el naranjo 
cargados de frutos de oro y flores de plata, 
que° como pebeteros orientales llenan de 
aromas los aires, y sobre tontos árboles de I 
tan vario verde matizados, se eleva la pal- i 
mera destacándose su orgullosa corona en | 
el azul del firmamento?» 

¿No es cierto que oyendo á Castelar, pa- 
rece deliciosa la vida del labrador? pues bien, 
espiritistas, seames nosotros humildes la- 
bradores de los campos de la razón. Todos 
los hombres pueden trabajar en su perfec- 
cionamiento. 

El ignorante con su paciencia, con su 
dulzura, y con su resignación en las prue- 
bas terrribles de la vida. 

El rico con su largueza, con su inagota- 
ble caridad, con su modesta sencillez, y con 
su amabilidad inalterable. 

El sabio con sus estadios, con su trabajo 
incesante en instruir á la humanidad, sin 
enorgullecerse por sus profundos cono- 
cimientos. 

El criminal con su arrepentimiento y con 
sus firmes propósitos de no volver á pecar. 

La mujer casta y digna con ser indulgen- 
te con las debilidades de las demás sin 


creerse impecable, por que el orgullo de la 
virtud es un vicio con antifaz. 

Todos los hombres, en fio, en sus diversas 
condiciones, podemos labrar la tierra de 
nuestro entendimiento, abonándola con la 
práctica de las virtudes, y arrojando en los 
surcos la semilla del cristianismo espirita, 
que es la que produce mil por uno. 

¡Nuevo día! ¡Año 79! Plegue á Dios que 
los espiritistas aprovechemos tus horas, y 
que cada cual según su adelanto y sus con- 
diciones de carácter dé un paso mas en el 
camino del progreso. 

¿Y cómo no darlo?si sabemos que los cam- 
pos que labramos son para nosotros? ¿quién 
no tiene empeño en mejorar su propiedad? 

El espiritismo nos prueba hasta la evi- 
dencia, que todo cuanto hacemos meritorio 
aumenta nuestro bienestar. 

¿Qué nos detiene, pues, para centuplicar 
nuestra herencia? 

¿La apatía? ¿la duda? Los espiritistas no 
podemos dudar de la inmortalidad del alma, 
ni ser apáticos siquiera por egoísmo. 

No somos los siervos que trabajaban para 
j su señor: somos los propietarios de nuestra 
felicidad, por esto nos debemos levantar, sa- 
cudir el sueño del indeferentismo. Somos, 
j como dijo un espíritu, los paralíticos déla 
razón, salgamos pues, del marasmo moral 
que nos tiene como petrificados y trabajemos 
en la viña del Señor, que es nuestra propia 
viña. 

El nuevodia nos brinda con los rayos del 
sol. ¡Espiritistas, unámonos! formemos una 
caravana, atravesemos el desierto de nues- 
tra conciencia, y como San Isidro, hagamos 
brotar en la tierra endurecida de nuestro co- 
razón, el agua bendita del arrepentimiento, 
bebamos en esa fuente creada por nosotros, 
y nos curaremos las calenturas del alma. 

Avancemos mas auD, no basta reconocer 
nuestra flaqueza, es necesario llegar á ser 
bueno. 

¿Qué hace falta para conseguirlo? 

¡Una decidida voluntad! 

¡E! hombre solo necesita QUERER para 
ser grande/ 

¡Un nuevodia nos dá sus Loras/ /El sol 
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brilla en oriente! /la humanidad ha reanu- 
dado sus trabajos/ ¡Espiritistas, vámonos al 
campo déla razón, trabajemos con fe, sem- 
bremos el trigo de! progreso, para que 
crezcan lozanas las espigas de la fraterni- 
dad universal. 

A fnalia Domingo y Soler. 

o 

PROFUNDIDAD DE LOS MARES. 

El fondo del mar sumamente pintoresco por 
sus magníficos bosques acuáticos de coral rojo, 
uno de los poliperos mas célebres en el comer- 
cio y de mayor utilidad para el hombre de 
ciencias, tiene escabrosidades, cavernas y mon- 
tañas, exactamente igual á ciertas partes de 
tierra firme de la época actual; los cuales es 
evidente que han pertenecido al alveolo del 
Océano y presentan todavía vestigios irrecusa- 
bles de este origen. Las islas pequeñas del mar 
no son mas que crestas de montañas cuya base 
descansando sobre valles, ofrecen por interva- 
los ondulaciones poco sensibles, simas, flancos, 
de roca tan elevados, irregulares y tan escar- 
pados como las que se presentan á nuestra vis- 
ta sobre la superficie de la tierra. 

La sonda hace descubrir eminencias, monta- 
ñas, vahes separados por abismos cuya disposi- 
ción no es menos variada, ni ménos maravillo- 
sa que la que observamos en la parte descubier- 
ta del globo. Los valles están adornados de una 
vegetación abundante y lozana, en la que bri- 
llan los más vivos colores, el verde alterna con 
el pardo y el amarillo; ricas tintas purpúreas 
pasan del rojo vivo al azul mas pronunciado 
y si penetramos con nuestra mirada por e! li- 
quido cristal del Océano indico vemos realizar- 
se en él, las maravillosas apariciones de aque- 
llos cuentos de fiadas que nos entretenían en 
la infancia: arbustos fantásticos están cubier- 
tos de flores vivientes /Miréporas de estructura 
elegante y variadas ramificaciones, los Jvstres 
y las escaras que se unen á las ramas de coral 
como los musgos y liqúenes y ¡as ‘patillas estria- 
das, de amarillo y púrpura Ajanse allí como 
grandes conchinchinas. 

Las anémias marinas semejantes á jigantes- 
cas flores de cate Mi o adornan las cavidades de 
las rocas con sus coronas de tentáculos ó se ex- 
tienden por el fondo del mar como un jardín 
variado de ramínculos -¡Ligeras como los espí- 
ritus del abismo, flotan al través de este mun- 
do encantado, las campanillas blancas ó azula- 


das de las mdusas-, aquí se persignen la isal el 
violeta y verde de oro y la coqueta amarilla de 
fuego ó negra y estriada de bermellón; allí ser- 
pentea á través de los bosquecillos las huestes 
marinas como anchas cintas de plata matizadas 
de rosa y azul; la -muerta y la sepia resplande- 
ciente con los colores del arco iris se cruzan, 
brillan y desaparecen incesantemente. Y toda 
esta vida maravillosa aparece en medio de las 
más rápidas alternativas de luz y de sombra, 
que llevan cada soplo, una onda que arruga la 
superficie del Océano.» Mav/ry. 

La flora marina numerosa y brillante en la 
zona templada, disminuye gradualmente del 
Ecuador hacia los Polos. Las plantas marinas 
á menudo tienen mas proporciones microscópi- 
cas. Freganet y Turrel á bordo de la corbeta 
Criolla han observado en las cercanías de la 
isla de Luzon, una extensión de agua de sesenta 
mil metros cuadrados coloreada de un rojo es- 
carlata, color procedente de unas diminutas 
plantas que á lo menos son necesarias 40.000 
individuos para ocupar el espacio de un milí- 
metro cuadrado. Como esta coloración se en- 
cuentra á una gran profundidad es imposible 
clasificar y dar nombre á todos esos seres vi- 
vientes. 

La arena del suelo está sembrada de millares 
de erizos y estrellas del mar de atrevidas formas 
y variados colores que pisan miles de indivi- 
duos de especies distintas de la fanna marina, 
innumerables razas nómadas á cuyo lado nues- 
tras más grandes especies, el elefante, el hipo- 
pótamo, la girafa, no son mas que pigmeos. 
Todo lo que es bello, maravilloso ó extraordi- 
nario en las grandes clases de pescados, de 
edisnodermos, de medusas, de pólipos y de mo- 
luscos con conchas, pululan en las aguas ti- 
bias y límpidas del Océano tropical, ó descan- 
san sobre las blandas arenas ó nadan en las pro- 
fundidades de aquel mundo encantado. 

La elevación media de la totalidad de la tier- 
ra firme sobre el nivel del mar es de 304 me- 
tros. El nivel medio de Europa es de 204 me- 
tros; el de Asia 350; e! de América 292; el de 
Africa no se conoce todavía. Por otra parte, la 
profundidad del Océano y de su alveolo si el 
fondo estuviese nivelado, seria de unos 6.776 
metros ó cerca de siete mil kilómetros, y ya se 
sabe que las aguas cubren las tres cuartas par- 
tes de la superficie terráquea. Por consiguiente, 
si la capa terrestre pudiese ser cortada y arro- 
jada al mar, las montañas mas elevadas no bas- 
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tarian para llegar á la profundidad de las ma- 
yores depresiones del suelo, quedándose á 3.847 
metros por bajo del nivel, y la masa total de la 
tierra se encontraría sumergida á una profun- 
didad de 1600 metros por lo menos. 

Cual es la profundidad del mar? Muy difícil 
es de responder á esta pregunta, á causa de las 
grandes dificultades que se ofrecen en el sonda- 
je, determinados por Jas desviaciones de las 
corrientes submarinas. Laplace ha encontrado 
poi consideraciones astronómicas que la pro- 
fundad media del Océano no pasa de 3.000 me- 
tros. Humboldt admite la misma cifra. El doc- 
tor Yonng atribuye al Océano Atlántico una 
profundidad medía de mi! metros v a! Pacifico 
de cuatro mil. Thonars, durante su viage ríen- 
tífico en la fragata Vénus ha ejecutado dos son- 
dajes, uno en el grande Océano meridional en 
donde encontró un fondo de 2.411 brazas ósea 
un poco mas ó menos de cuatro mil metros, y 
el segundo en el Océano Equinoccial resultan- 
do una profundidad de 3.790. El capitán Ross ¿ 
los 77° de latitud norte, encontró el fondo á una 
profundidad de 9.143 metros. La profundidad 
del Mediterráneo no es muy considerable; entre 
Gibraltarj Ceuta el Capitán Smith encontró 
fondo á 1740 metros. 

En resúmen resulta que por lo general los 
mares son poco profundos en las inmediaciones 
délos continentes, asi en el Báltico entre las 
costas de Alemania y Suecia no tiene mas que 
120 pies ingleses y el Adriático 130. Entre nues- 
tras costas se encuentra á 6.000; al O. del cabo 
de Buena Esperanza se han medido 15.000 y 
27,000 a! O, deSanta Elena. 

El mar es bello bajo muchos aspectos, pues 
cuando está tranquilo se cree ver en su super- 
ficie millones de vivísimas chispas que flotan 
y balancean siu.uknsP fuegos fatuos: estas sú- 
bitas apariciones se reúnen, se preparan, vuel- 
ven á juntarse y acaban por formar una llanu- 
ra fosforecente. Cuando está agitado las olas 
parecen incendiarse, se elevan rodando bulli- 
ciosamente y se estrellan en copos de espumas 
que brillan y desaparecen como chispas de una 
inmensa hoguera. Agrégase i esto la variedad 
de matices que toma e! mar reproduciéndolo ó 
reflejándolo de la gradación de tintas que nos 
ofrece la atmósfera cuyas múltiples cambiantes 
de luz y sombra hasta cierto punto reproduce. 

Masüel Escudé. 

(Eco del Cen tro de lectura) . 


Cumplimos nuestra promesa, de dar 
cabida en las columnas de nuestra re- 
vista, á los artículos insertos en la Ga- 
ceta de Cataluña , debidos á la pluma de 
nuestra colaboradora y constante pro- 
pagandista Doña Amalia Domingo y So- 
ler, refutando los errores y los concep- 
tos y afirmaciones gratuitas que, sobre 
el espiritismo, ha emitido en la cátedra 
del espíritu santo, el orador sagrado 
Don Vicente Manterola, con la publi- 
cación de los que á continuación se in- 
sertan. 

CON LOS OJOS CERRADOS. 

Sr. D. Vicente Manterola. 

Le seguimos á V. escuchando consumo 
placer, pues vemos que sus notables discur- 
sos sobre e! espiritismo son cada vez mas 
explícitos y mas ricos en detalles, repitien- 
do continuamente que Jos fenómenos espiri- 
tistas son un lecho y que muchos de ellos 
lian sido la desesperación de los sabios, poi- 
que estando fuera del alcance de las leyes 
naturales hasta ahora conocidas, la imagi- 
nación se perdía ea un mar de conjeturas. 

El milagro se hacia; mas ¿por quién era 
producido? V., señor Manterola, no ha per- 
dido el tiempo en cálculos y observaciones; 
ha cortado el nudo gordiano diciendo sen- 
cillamente: ¡Católicos! ¡El diablo! ¡El mono 
de Dios, como le llamaban Tertuliano y San 
Agustín! queriendo imitar á su Señor y pre- 
valiéndose de su naturaleza aoggi'ica, con 
la cual puede ilispOEer.ds-tóa/y Cemen- 
tos completamente desconocidos del hom- 
bre, es el autor de !gs prodigiosos fenóme- 
nos del espiritismo. El y solo él; que Dios 
permite a Satanás que impere entre los 
hombres hasta un término dado; mas no 
creáis por esto que su poder podrá nunca 
contrarestar al de Dios; que antes bien todos 
los hechos del espiritismo, producidos úni- 
camente por el demonio, servirán un dia 
para glorificar al Eterno Padre. Entonces, 
Sr. Manterola, ¿por qué lanza V. su anatema 
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contra el espiritismo? Si V. reconoce que 
esta escuela filosófica (y para V. satánica) 
será un dia el órgano de alabanza y de glo- 
rificación que mas enaltezca al Ser omnipo- 
tente, dejo V. que los espiritistas se las arre- 
o-leu con el demonio, y diga V. como San 
Ignacio de Loyola: «El fin justifica los me- 
dios.» Si en el trascurso del tiempo el es- 
piritismo ha de servir para probar una voz 

mas la grandeza de Dios ¿á qué combatirlo? 

¿á qué estigmatizarlo? digamos como Que- 
vedo que dijo contemplando las triples rejas 
de los conventos: «Si rejas para qué votos, 
si votos para qué rejas.» 

¡Ah, señor Mautcrola! puedo V . creer que 
le compadecemos profundamente. Usted 
está, como Tántalo, viendo el agua y sin 
poderla beber. Su espíritu es mas grande 
que la escuela á que está afiliado. Usted ve 
la luz, y tiene que retroceder á las tiineblas; 
por eso sus conferencias son un oleaje de 
palabras y una marejada de pensamientos, 
pero sin orden fijo. En el océano de su ima- 
ginación calenturienta hay una tempestad 
de ideas mas grande que su voluntad. Por 
esto dice V. con acento profético: ¡Herma- 
nos mios'- el espiritismo ha realizado sor- 
prendentes fenómenos, y aun le quedan mu- 
chos mas quehacer, porque el espiritismo 
(aquí entra el sacerdote) es el DRAGON de 
los últimos días que nos anuncian las santas 
escrituras, es el ant i-cristo, es el reinado 
del mal, es la levadura de los antiguos ma- 
gos, es la fermentación de las pasiones: es- 
cuchad, hermanos míos: escuchad lo que 
dijeron los espíritus en una sesión que se 
en Roma el 11 de Junio de 1862: 
° C rF.l admrfe& g mecl inin_de efectosfisicos 
Daniel Douglas Homo, hoííRrTTeahTréBt-S- 
extraordinario, puso sobre la mesa los pe- 
queños Idolos de barro que trajo de la India. 
La fuerza de los espíritus hizo chocar .os 
Ídolos uno contra otro y se rompieron en mil 
pedazos, escribiendo después un médium: 
«Como nosotros hemos derribado los ídolos, 
derribad vosotros en la tierra la idolatría del 
rango, de la fortuna, de la inteligencia y de! 
yo.» ¿A qué tiende esto, hermanos míos? á 
la desorganización social. 


Le interrumpimos en su brillante perora- 
ción para recordarlo que la letra mato, y el 
espíritu vivifica, y que el sentido parabólico 
se presta á grandes errores y a falsas in- 
terpretaciones. Además en la tierra, sin ata- 
car el orden social, hay religiones positivas 
que tienen el rango y la fortuna de princi- 
pes, que presumen de una gran inteligencia 
y su yó es infalible: mas sigamos escuchan- 
do á V. y cODSte que una opinión aislada 
como la de ese espirita que V. cita, nada 
implica en la marcha digna é inofensiva de 
la escuela espirita. 

Dice V. Para mi el espiritismo es la no- 
driza que ha de amamantar á ese rnónstruo 
de dos cabezas, el socialismo y el comunis- 
mo. ¿Cuál será la última palabra délos es- 
piritistas? Bien podrá ser la de ¡Abajo los 
soberanos! porque si bien el socialismo y el 
reparto de bienes no está bien declarado en 
las obras de Kardec, con todo, hermanos 
mios, bien so puede adivinar cuando habla 
Alian Kardec de las riquezas. 

Veamos señor Mauterola, lo que dice ese 
implo como V. le ¡lama, en su Libro de los 
Espíritus, pág. 249. 

— # ¿La desigualdad de riquezas no tiene 
por origen la desigualdad de facultades que 
dá á unos mas medios de vivir que á otros? 

—Si ó no. ¿.Que mé dices de la astucia y 
del robo? 

—«¿Es posible la igualdad de riquezas, la 
absoluta igualdad, ha existido en alguna 
ocasión?» 

—«No, no es posible. La diversidad de 
facultades y caracteres se oponen á ello.» 

«Hay sin -embargo hombres que creen que 
este.es él remedio de los males (le la socie- 
-dad. ¿Qué pensáis sobre el particular?» 
—«Esos tales son sistemáticos ó ambicio- 
sos celosos, y no comprenden que la igual- 
dad que sueñan sería muy pronto destruida 
por la fuerza de das cosas. Combatid el 
egoísmo, que es vuestra plaga social y no 
busquéis quimeras.» 

—«¿Si la igualdad de riquezas no es po- 
sible, sucede lo mismo con e! bienestar?» 

~ «No, pero el bienestar es relativo, y ca- 

da cual pedria disfrutar de éi, si os enten- 



— 7 


dieseis... porque e! verdadero bienestar con- 
siste en el empleo del tiempo á gusto de ca- 
da uno, y no eo trabajos que yo son de su 
agrado, y como cada cual tiene aptitudes 
diferentes, ningún trabajo útil se quedaría 
por hacer. Todo está equilibrado, y el hom- 
bre es quien quiere desequilibrarlo.» 

Conociendo V. sin duda, señor iíantorola, 
que leyendo las obras de Kardec todos sus 
argumentos terroríficos caen á tierra, con- 
funde V. el espiritismo con la secta de 
Whirtrams. Cita Y. sn obra El e'cangelio 
eterno y repite una especie de proclama en 
que aquel arenga al pueblo diciéndole que 
pronto llegará su día de venganza, y que el 
hierro y la sangre igualarán á todas las cla- 
ses de la tierra, que no habrá mo ni luyo, 
que todos los poderes caerán y que los he- 
rederos de tercer testamento recibirán su he- 
rencia; que Whirtrams ha sido mas franco 
que Kardec, y que e! espiritismo es la per- 
petua amenaza del bien material de la so- 
ciedad, y prueba de ello los terribles aten- 
tados de Alemania, España é Italia contra 
la sagrada persona de sus respectivos sobe- 
ranos. 

Lástima es, señor Hanterola, que ya que 
V. lee tanto, y tantas cosa?, recuerda, res- 
pecto de los espiritistas, que no nos repitie- 
ra lo que decía el suplemento á El Buen 
Sentido que se publicó eu Lérida el 27 de 
octubre último, eu el cual, el decidido espi- 
ritista D. José Amigó y Pelüccr, en nombre 
de los espiritistas, dice así: 

«La Redacción de El Buen Sentido, en 
nombre propio y de las doctrinas filosófico- 
religiosas que sustenta, protesta contra el 
reciente atentado de que ha sido objeto Su 
Magestad el Rey don Alfonso XII. Creemos 
interpretar con este acto e! sentimiento de 
todos nuestros suscritores que no lo serian 
si no se inspirasen en la mas acrisolada jus- 
ticia, á la par qne en un profundísimo res- 
peto hacia los Poderes constituidos. 

«Nuestro ideal es la síntesis del derecho, 
déla fraternidad, déla libertad, del orden, 
del progreso, así en el órden material como 
en el moral, y ú este nobilísimo limite de 
nuestras aspiraciones no se llega por el cri- 


men; por lo mismo, no transigirá nunca con 
él la escuela á que nos gloriamos de perte- 
necer. Nos congratulamos de que se baya 
frustrado el criminal atentado; compadece- 
mos al delincuente, por la tenebrosa aberra- 
ción de que ha sido victima; y hacemos vo- 
tos porque el sentimiento cristiano y una 
sólida educación, despojada de todo fana- 
tismo, inicien pronto en la tierra el reinado 
de la justicia, quesera el del derecho y el 
deber.» 

Todos los ostrernos son viciosos, señor 
ilanterola, V. arroja piedras al espiritismo 
con tan mala'suerte, que muchas de ellas 
vuelven de rechazo y le hieren. ¿No ve us- 
ted quees ilógico acusar a! espiritismo de 
que fomento el socialismo y el comunismo? 
Si. el verdadero espirita sabe perfectamente 
que la USURPACION no existe sino en pe- 
queñas preporciones de la tierra, y que el 
hombre al venir al mundo pide su posición 
social que le sirve de prueba terrible, ya de 
mejoramiento, ó bien para llenar una gran 
misión. Si nosotros no circunscribimos la 
vida á aquí, si sabemos positivamente que el 
mendigo de hoy puede ser el monarca de 
mañana, si creemos que á cada uno le darán 
según sus obras, ¿cómo hemos de consentir 
que nos confundan con los muchos visio- 
narios y utopistas que ha tenido la huma- 
nidad? 

La escuela espirita-racionalista no se cree 
heredera ele ningún testamento, para ella 
no hay mas testamento que los hechos de 
cada uno. El criminal heredará la desgracia 
de sus vicios, y el hombro honrado la con- 
sideración social, y la tranquilidad de su 
conciencia. 

Dice V. ¿cómo horrarán los espiritistas la 
miseria de la tierra? Con la caridad, señor 
ilauterola, con !u caridad bien entendida, no 
quitándole al poderoso lo que se ganó con 
su actividad ó heredó de sus mayores, por- 
que esto seria un robo: pero haciendo recor- 
dar dios que emprenden grandes empresas, 
que hay muchísimos pobres que se mueren 
de hambre y de frió, y si para levantar un 
templo ú otro edificio análogo se habrán de 
emplear veinte millones construidlo cod la 
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mitad del precio, y los diez millouos restan- 
tes empleadlos en un hospital bien acondi- 
cionado, ora en casas para obreros que vi- 
ven infelices, en tugurios sin las condicio- 
nes mas precisas que prescribe la higiene. 

Dice V. que el espiritismo ordena el tra- 
bajo, y esto lo dice V. con tono lamentable: 
¿y acaso señor Manterola hay nada más no- 
ble que el trabajo? Si este es la riqueza de 
la humanidad, veamos lo que sobre este 
asunto dice Kardec en su Libro ríe los Espí- 
ritus, púg. 212: 

«La necesidad del trabajo es una ley de 
la naturaleza.» 

«El trabajo es una ley natural por lo 
mismo que es una necesidad, y la civiliza- 
ción obliga al hombre á mayor trabajo por- 
que aumenta sus necesidades y sus goces.» 

—«¿Por qué es impuesto el trabajo al 
hombre?» 

— «Es consecuencia de su naturaleza cor- 
poral; una expiación y al mismo tiempo un 
medio de perfeccionar su inteligencia. Sin 
el trabajo, el hombre no saldria de la infan- 
cia de la inteligencia y por esto solo á su 
trabajo y actividad debe su subsistencia, la 
seguridad y su bienestar. Al que es débil de 
cuerpo, Dios le dáen cambio la inteligencia, 
pero siempre es trabajo.» 

YavéY., señor Man tero! a, como no es 
ninguna condena el trabajo, y volviendo al 
punto capital que V. tanto debate, sepa una 
vez mas que e! verdadero espiritista no es- 
pera la regeneración del mundo con la ven- 
ganza y el exterminio. Si no hay derecho de 
venganza, si el hombrees el que se traza la 
órbita en donde gira, ¿de quién se ha de 
vengar? Habría de empezar por si mismo. 
Veamos como Kardec cree que se verificará 
la- transformación moral de este planeta en 
su libro «El Génesis» página 481 dice asi: 

«La tierra a! decir de los Espíritus, no de- 
be ser transformada por un caiatlismoque 
aniquile súbitamente una generación. La 
generación actual desaparecerá grad na! men- 
te y la nueva le sucederá del misino modo, 
sin que baya perturbación alguna en e! 
orden natural délas cosas.» 

«Todo pasará, pues á la vista corno de or- jj 


|[ dinario, con la sola diferencia indicada pero 
|j Gste diferencia es capital. Los espíritus que 
se encarnaban en ella, no se encarnarán yá; 
y c-n cada niño que nazca, en voz do un es- 
píritu atrasado é in-chinado ni mal que se ha- 
bría encarnado, vendría un espíritu más 
adelantado é inclinado al lien.» 

«Se trata por lo tanto menos de una nue- 
va generación corporal que de una genera- 
ción de espíritus; de modo que los que espe- 
rarán ver verificada la transformación por 
efectos sobrenaturales y maravillosos se ve- 
rán defraudados.» 

Ya vé V., señor Mautcrola, como los verda- 
deros espiritistas no despojaremos ¿nadie, ni 
por nosotros está amenazado el orden social'. 
No venimos á destruir, sino á tolerar, que- 
remos que vivan todas las religiones, todas, 
porque todas son buenas en principio; pero 
uo creemos justo que se levante la Catedral 
cristiana con ¡as piedras de las derruidas 
mezquitas, que tanto derecho tienen ¡os mu- 
sulmanes para adornar á su Aló, como los 
católicos para rendir culto ó su Dios. 

Libertad de pensamiento, libertad de con- 
ciencia y respeto a! poder constituido, sea 
e! quesea. Por lo demás, señor Man terola, 
lu escuela católica puede estar satisfecha 
tic V. que violentando el sentido de los con- 
ceptos, y deduciendo á su antojo y pronun- 
ciando palabras que vibran, que despiertan 
•á los mas indiferentes, presenta V. e! espiri- 
tismo como e! principio, como el gérmeu de 
la revolución universal. 

Dice César Cantó que en las vías de la 
humanidad el mismo error ayuda al progre- 
so y es una gran verdad. La iglesia católica 
empuja á los hombres pensadores á que es- 
tudien el espiritismo, porque al lanzarle su 
anatema emplea dos argumentos que falsean 
en su base, y V. es el primero que asienta 
un principio absurdo, diciendo que el pasado 
responde siempre del porvenir. Lea V, la 
historia, señor Mautcrola. Ayer la iglesia le 
hizo negar á Gaüleo que la tierra se movía: 
y hoy el Padre Secdii ha sido uno de los as- 
trónomos contemporáneos que mas han es • 
Lidiado al so!. 

¿Respondía la intransigencia que tuvieron 



- 9 — 


con Galileo, de la tolerancia que tuvieron 
después con el padre Secehi, que lia dejado 
trabajos notabilísimos sobre las manchas so- 
lares? Creemos que no, señor Manterola. Si 
los vegetales buscan la luz ¿lian de ser los 
hombres ¡os eternos ciegos del mundo? No 
puede ser, es imposible; y aun apesar nues- 
tro seguimos la brújula del progreso, como 
la s:gne Y. que colocado entre AYER y HOY 
quiere V. condensar las sombras sóbrela 
generación presente, y V. mismo disípalas 
nieblas para que irradien con toda su mag- 
nificencia los vivificantes rayos de! sol de la 
verdad. ¿Qué argumentos emplea V. para 
combatir a! espiritismo? Que el diablo es su 
agente ¡ pobre recurso! es demasiado vulgar 
para ser atendido. Que los espiritistas ame- 
nazamos el orden social: ¿Cómo, ni cuando, 
señor Manterola? Cite V. los nombres de 
nuestros guerrilleros; de nuestros grandes 
políticos, de nuestros pontífices. ¿Dónde es- 
tán? Sepámoslo: uo basta decir, es necesario 
probar con hechos, y para prueba de nues- 
tras costumbres RELIGIOSAS vea V. los de- 
talles de un duelo espiritista, deí cual se ocu- 
paron los periódicos de Madrid y de provin- 
cias entre estos últimos la Gacela de Barce- 
lona. Dice así el suelto: «Y ahora que la 
cuestión de los duelos está á ¡a orden del 
día, me parece oportuno referir una nue- 
va especie de desafío propuesto hace algu- 
nos meses por una persona que no dudo en 
nombrarla, puesto que se trata de un acto 
que le honra. Esta persona es e! señor viz- 
conde de Torres Solano!, jefe ó presidente de 
los espiritistas españoles. 

Fuera parte de ciertas estra vagancias del 
cuito exterior, creo que el espiritismo tiene 
algunos principios muy racionales y piado- 
sos como una de las escuelas mas puras del 
deísmo idealista. Los espiritistas no admi- 
ten e! duelo. Vengamos a! caso. Ocurrió una 
cuestión desagradable entre el hijo de una 
opulenta y caritativa duquesa y el referido 
vizconde: aquel envió á este un cartel de de- 
safío. El señor vizconde de Torres Solanot 
lo aceptó, pero en esta forma: ó e! lance 
propuesto era á primera sangre o á muerte. 
En el primer caso, eu vez de acudir al ter- 


reno, cada uno con una arma para acreditar 
un valor estéril, debía cada uno emprender 
una gran obra de caridad que impusiera 
verdadero sacrificio: el establecimiento de 
un asilo por ejemplo, la educación de unos 

huérfanos, etc Los padrinos después de 

realizado cada acto, estaban llamados ú de- 
cidir quien habla vencido. Si el duelo era á 
muerte, ios desafiados debían ir ú un punto 
donde reinara una epidemia, y cuidar ¿ los 
contagiados y á ios moribundos hasta que 
uno de los dos sucumbiera víctima de! azo- 
te. O si este no era aceptad:'), acudir á la 
primer guerra que ocurriera, (entonces du- 
raba la de Oriente) librar del servicio á un 
soldado que tuviera familia, y batirse hasta 
que uno de los contendientes quedara en el 
campo.» 

»E! hijo de la duquesa no aceptó.» 

¿Son estas las señales que anuncian nues- 
tro poder csfcerminador. señor Manteró- 
la? 

No le diremos á V. por esto que todos los 
que conocen e! espiritismo sean espiritistas; 
de! mismo modo que todos los que hau ado- 
rado á Jesús no le han seguido ni le han 
imitado. ¿Cómo iban Cristo y sus apóstoles 
por la tierra? Con el humilde sayal de! 
pobre. 

¿.Cómo han vivido y viven los vicarios de 
Jesucristo? Revestidos con la os ten tosa púr- 
pura y el blanco armiño, habitando marmó- 
reos palacios; por esto, uo responde el espi- 
ritismo de lo que podrán hacer los falsos es- 
piritistas, asi como no se ha oscurecido la 
g'loria de Jesús con el humo de las hogueras 
de la santa Inquisición que tantas y tantas 
victimas lia sacrificado en nombre del Sal- 
vador del mundo. Mas la voz de aquellos 
mártires no se extinguió al esparcir el vien- 
to la cem'za de sus cuerpos calcinados, la on- 
da sonora guarda su vibración y la repite 
de siglo en siglo, y hoy aquellos muertos 
resucitados, Ies preguntan á los teólogos 
católicos. ¿Qué habéis hecho vosotros duran- 
te tantos siglos? ¡responded!... 

Han hecho lo que V. señor Manterola, que 
nos dice con apasionado acento. ¡Hermanos 
unos! ¿queréis ser felices? ¿queréis vivir 
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tranquilos? ¡pues venid á la iglesia católica 
con los ojos cerrados! 

Bien dice una elevarla inteligencia: «Para 
abrazar muchas religiones es preciso cerrar 
los ojos y cruzar los brazos; para abrazar el 
Espiritismo es preciso extender los brazos y 
abrir Iqs ojos.» 

Las cataratas de la ignorancia las lia ope- 
rado el progreso, y son muchos los ciegos 
de entendimiento que hoy tienen vista. 
^ . nos invita a cerrar los ojos del alma, y 
nosotros le decimos: Mire V. la creación, 
señor .Man tero !a. La maga de los tiempos 
modernos, ¡la ciencia! nos ha traído una 
nueva religión. ¿Quiere Y. conocer á un ana- 
coreta y á un pontífice? 

Pues bien, acerqúese ¡i un telescopio de 
gran potencia, de esos que pueden acercar- 
nos ¡os astros a 2.000 veces su distancia v 
a era a la luna y admirará esc inundo que 
parece el monge de nuestro sistema solar 
¡con su negro manto y su blanca túnica, 
con su. cielo de ébano, sin una nube, sin un 
celage! Ese mundo ha hecho voto de silen- 
cio; ¡altándole atmósfera, no tiene ondas so- 
noras y parece verdaderamente un anacore- 
ta de b Creación; y después mas lelos, mu 
cho mas lejos.... ved al supremo pontífice 
Saturno, ¡con su anillo episcopal y su tiara 
de mundos y sus ricas y espléndidas vesti- 
duras de arco iris!... 

¡Ah! señor Manterola, y aun pide Y. que 
cerremos los ojos para adorar á Dios! ¿qué 
son las catedrales de la tierra comparadas 
con las basílicas del espacio? Menos que la 
parte infinitesimal de un. átomo. 

La naturaleza es el templo gigante de 
Dios y adoramos á Dios en la naturaleza! Por 
esto, para contemplar las maravillas celes- 
tes. no queremos adorar al Eterno en el cír- 
culo microscópico de una religión positiva, 
que dice á los hombres: venid á mi con los 
ojos cerrados 1 . 

Nosotros, ávidos de luz, queremos que la 
luz nos envuelva cu los resplandores del in- 
finito. 

Amalia Domingo y Soler. 


ALGO ES ALGO. 

Sr. Don J. B. y P, 

Hemos visto con sumo agrado que en el 
quinto artículo que V. nos dedica en la Re- 
vista Popular del 19 del corriente si bien no 
se recomienda m por la galanura do su esti- 
lo, ni por la cultura do su lenguaje, ni por 
la belleza de sus imágenes, con todo, parece 
que toma usted mas en serio su ataque al 
Espiritismo y á todos aquellos que pertene- 
cemos á él. Algo es algo; y si bien en el 
torrente de improperios y de inexactitudes, 
(que no otra cosa es su abigarrada pintura 
del Espiritismo) sienta V. principios comple- 
tamente falsos, con todo, repetimos, preferi- 
mos el iusnito en tono formal, porque es me- 
jor para discutir. 

Se conoce que usted no ha estudiado las 
obras espiritistas ni poco ni mucho, cuando 
dice «que es una ganancia mayúscula ser 
espiritista: so vive y goza lo mas que se 
puede en este mundo, que en el otro no hay 
que temer; porque, aunque se pueda ser malo 
no se podrá será desgraciado.» SeSorincóg- 
nito. de todo tiene la viña: tiene maduras y 
agraz, que una cosa es negar la condenación 
eterna (porque esto es un absurdo inadmisi- 
ble,) y otra e! admitir el sufrimiento relativo 
a! mal proceder de cada uno; y aunque V. se 
ría por que citamos continuamente á Alian 
Kardec, como las palabras de este profundo 
pensador no dejan lugar á la duda, por esto 
le aconseja ¡nos que, para que se le quite á 
V. e! sentimiento de no habernos conocido 
antes, y no lamente que el señor Manterola 
haya venido tan tarde, lea Y', en el libro de 
los Espíritus, página 305, la pregunta 970 
y sucesivas, y verá V. que aquél que se co- 
rona de 'rosas en iodos los prados de la vida 
(como V. siente no haber hecho) necesaria- 
mente lia de correr c.l riesgo de herirse con 
tantas espinas cuantas contengan las rosas. 
Pero escuchemos á Kardec. 

970. «¿En qué consisten los sufrimientos 
de los espíritus inferiores?» 

«Son tan variados como las cansas que los 
han producido, y proporcionados al grado de 



inferioridad como los goces lo son al de la i 
superioridad. Pueden resumirse asi: Envidiar 
todo lo que les taita para sor felices sin poder 
obtenerlo; ver la dicha sin poder alcanzarla; 
pesar, celos, rabia y desesperación produci- 
dos por lo que les priva de ser felices; remor- 
dimientos y ansiedad inoral indefinibles. De- 
sean todos los goces sin poder satisfacerlos, 
lo cual les atormenta.» 

973. «¿Caá les son los mayores sufrimien- 
tos que pueden esperimentar los espíritus 
malos?» 

«No hay descripción posible de los tor- 
mentos morales que son castigo de ciertos 
crímenes. El mismo que los esperiniente 
tendida trabajo en daros una idea de ellos, 
pero el mas horrible, indudablemente, es la 
creencia de estar eternamente condenado.» 

945. «¿Los espiritas inferiores compren- 
den la dicha del justo?» 

«Si, y esto es lo que origina su suplido, 
porque comprenden que están privados de 
ella, por culpa suya. Por esto el espíritu, 
separado de la materia, aspira á una nueva 
existencia corporal, porque cada existencia, 
si la emplea lien, puede abreviar la duración 
de aquel suplicio. Entonces es cuando elige 
las pruebas por cuyo medio podrá expiar sus 
faltas; porque, sabedlo bien, el espíritu SU- 
FRE por todo el mal que ha hecho, ó cuya 
causa voluntaria lia sido, por todo el bien 
que Rubiera podido hacer y no hizo, y por 
todo el mal que resalta del bien pie no se ha 
hecho.» 

«El espíritu errante no tiene ya velo está 
como fuera de lo, Inma, y vé 1c que !e aleja 
de la dicha, sufriendo entonces mas, por que 
comprende cuan culpable ha sido. Para él 
no existe ya ilusión, sino que ve la realidad 
de las cosas.» 

«El espíritu errante abarca, por una parte, 
todas sus existencias pasadas, y por otra 
v¿ el porvenir prometido y comprende loque 
le falta para llegar á él. Tal como uo viaje- 
ro que ha llegado tí la cumbre de la monta- 
ña, vé el camino recorrido y el que le falta 
que recorrer para llegar al término.» 

Ya vé V. como no se puede pecar impu- 
nemennte, por que ea la balanza del espiri- 
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tismo se pesa fielmente, el mal que sella 
hecho, el bien que no so hizo, y todas las 
tristes consecuencias del vicio desenfrenado 
en sus múltiples pasiones. 

Para cuestión de comodidad ninguna co- 
mo la iglesia romana, que todo lo arregla 
con el oro: quizá por esto están afiliados á 
olla muchos poderosos de la tierra, por que 
están convencidos que con su inmensa fortu- 
na, tienen la dicha aquí y la salvación allá. 

Dice Y. que nunca el mundo estaría mas 
adelantado en el mal, que imperando el es- 
piritismo, veamos como es plica Ka rdac la 
influencia del espiritismo en el progreso, en 
su libro de los Espiritas página 246 pregun- 
ta 799. 

«¿De qué modo puede coadyuvar el espi- 
ritismo a! progreso? 

«Destruyendo el materialismo que es una 
de las plagas de la sociedad, hace ver á los 
hombres donde está su verdadero interés. 
Xo estando e! porvenir velado por la duda, 
el hombre comprenderá mejor que puede 
asegurarlo por medio del presente. Destru- 
yendo las preocupaciones de secta, de cas- 
tas y de colores, enseñará á los hombros la 
gran solidaridad que ha de unirlos como 
hermanos. 

«800. ¿No es de temer que el espiritismo 
no pueda triunfar de la negligencia de los 
hombres y de su apego ¿las cosas mate- 
riales?» 

«Se conocer ia muy poco á los hombres, 
pensando que una causa cualquiera puede 
trasformarlos como por encanto. Las ideas 
se modifican poco ú poco según los indivi- 
duos, y se necesitan algunas generaciones 
para borrar completamente los hábitos an- 
tiguos. Solo á la larga, puede pues, ope- 
rarse la tras formación, gradualmente y poco 
á poco. A cada generación desaparece una 
parle del velo, el espiritismo viene á rasgar- 
lo del todo. Pero, mientra llega c-ste caso, 
aun que no produjese otro oferto respecto 
de un hombre que el de corregirle un solo 
defecto, seria un paso ene le habría hecho 
dar, y por lo mismo un gran bien; por que 
este primer paso le hará mas fáciles los 
demás.» 



De estas razonadas reflexiones ¿se puede 
deducir, señor incógnito, que la sociedad 
esté amenazada? ¿qué se altere el érden 
moral? ¿qué se turbe la paz del mundo por 
la influencia de! espiritismo? Creemos que 
no; nunca el bien puede producir el mal; que 
para cada árbol tiene Dios su fruto. Las ano- 
malías son inventos de los hombres, contra- 
sentidos do sus costumbres; pero Dios, ma- 
temático eterno, no ha puesto en la SÜ.MA 
de la creación ninguna unidad escódente en 
sus figuras algebraicas, sus ángulos, sus 
líneas rectas, y sus triángulos llevan el se- 
llo de la perfección, por esto el espiritismo 
que es ol evangelio espücado, no puede pro- 
ducir el desorden, porque el orden físico y 
moral le sirven de base. 

¿Qué le diré sobre el diluvio de impreca- 
ciones v do anatemas que como un manió tic 
ignominia arroja Y. sobre el espiritismo, en 
el párrafo séptimo del artícuio que nos dedi- 
ca, queriendo envolver entre los pliegues 
cei horror la escuela filosófica del porvenir? 
No nos gusta perder e! tiempo en vano: v 
por esto solo contestamos á los puntos mas , 
culminantes de su escrito; las demás inju- 
rias las dejamos pasar por que como se cree 
que el estilo es el hombre, y la iglesia ro- 
mana es enemiga irreconciliable del Progre- ; 
so. justo es que sus adeptos usen un lengua- 
je adecuado a! oscurantismo de! ideal que ¡ 
sustentan. 

V. y los suyos, no quieren convoncerce ; 
que la ley dei progreso es la ley de ia crea- j 
cor., que todas las invenciones humanas, 
tienen su infancia, su virilidad y su de- 
crepitud. y el dogma romano ha entrado en 
el último periodo: dice un sabio, «que los 
grandes cadáveres históricos ¡ardan mucho 
en descomponerse» y es una eran verdad. 

La religión de Roma luchará largo tiempo 
todavía; cuenta con poderosos elementos: el 
orgullo de los grandes, y la ignorancia de 
los pequeños, que de estas dos sustancias se 
componen todos los poderes absolutos, y 
sabido es que la iglesia del Vaticano dice 
que fuera de su dogma no hay salvación, 
pero á pesar de su audaz reto á ia justicia 
suprema, la iglesia del Quirinal será venci- 


da si no se convierte en aliada de ia ciencia, 
para seguir hostil á to lo progreso, su pre- 
ponderancia quedara como recuerdo his- 
tórico . 

Y no crea V. que vamos á decirle que el 
espiritismo se levantará sobre las ruinas de 
los templos, no será esta ni aquella filosofía, 
j la única, !a elegida para convertirse en es- 
: ki'oba polar que guie á Jos navegantes de 
; este planeta, el hombre tendrá un culto si: 

| el aillo del saber, y buscará á Dios no en ia 
I catedral cristiana, ni en la árabe mezquita, 
i ni en la judaica sinagoga, ni en la Pagoda 
t indiana, lo buscará en la ciencia, en la mon- 
taña granítica, y en los corpúsculos petrifi- 
cados que la componen, en el estudio mara- 
villoso de la luz por medio del espectróscopo, 
en e! telescopio contemplando los innume- 
rables mundos que giran en sus respectivas 
órbitas. Desengáñese Y., Ia vida ya no tie- 
ne, ó mejor dicho, tendrá fronteras'. La vida 
en el infinito será la vida normal de las hu- 
manidades. No temaV. que nos confundamos 
en el caos porque llegue un dia que la re- 
ligión romana desaparezca de la tierra en- 
vuelta en el polvo de los siglos. Los rayos 
de la venganza de Gehová los sujetó Fran- 
klin en su mano. E! Dios del csterminio ha 
sido vencido por el hombre, y solo queda el 
Dios creador, el sabio de los sabios: el que 
le ha dado a! hombre el inmenso laboratorio 
de la naturaleza, e! templo del infinito, para 
que con su razón y su trabajo busque eter- 
namente LA RELIGION POR LA CIENCIA. 

A malla Domingo y Soler. 


BREVES CONSIDERACIONES 

SOBRE LA. PENA DE ML'EItTE. 

í Cada vez que tenemos la desgracia ele oir 
¡ el lúgubre tañido de la campanilla de los 
j! hermanos de la caridad, que imploran «para 
j hacer bien por el alma de! que van á ajusti- 
¡ ciar», ó que liega á nuestras manos la triste 
j noticia do alguna ejecución capital, experi- 
mentamos una sensación d olorosa y mi! 


- 13 - 


idoas á cual mas {¿tricas acuden á nuestra 
mente. 

¿Hasta cuando la justicia délos hombres 
sustentará una ley tan inhumana? Nosotros 
quisiéramos verla abolida, y s¡ nuestra voz 
tuviera algún ascendiente, alguna autori- 
dad sobre la sociedad, procuraríamos expo- 
ner algunos medios que no nos parecen fal- 
tos de razón para extinguirla: sin embargo 
de lo que precédenos vamos á permitir Al- 
gunas breves consideraciones sobre la pona 
de muerte. 

La pena de mearle ¿ sirve para estirpa r el 
crimen y el homicidio 

Toda idea buena o mala tiene sus parti- 
darios y sus impugnadores, de aquí las dis- 
cusiones tan necesarias y provechosas para 
el adelanto de las ciencias. 

Los partidarios, pues, de tan barbara ley, 
dirán que «somos unos pobres espíritus mio- 
pes que no llegamos á ver las cxe'eucms de 
taD oportuna ley. pero á pesar de sus pala- 
bras y apesar de nuestra miopía, creemos 
que es un medio ineficaz. 

Muchos años ha que existe la pena de 
muerte sin que hasta hoy se hayan borrado 
de ia historia deí crimen los hechos de ho- 
micidio. 

Sm embargo, existe la creencia de que, 
«si no existiera la pona capital ¿cómo vivi- 
ríamos? ¿No es un freno que contiene el des- 
bordamiento social? Si no existiera la pena 
de muerte ¿no contaríamos diariamente ios j 
crímenes por centenares? Oh, si. Ja pena de ' 
muerte es útil y necesaria para nuestra i 
tranquilidad.» 

A su gusto se despachan los amigos y 
defensores de la ial ley, y decimos nosotros: 
la pena de muerte es inútil; innecesaria, au- 
ti- moral y anti-cnstiana. ¿Queréis estirpar 
el crimen, el homicidio? Difundid la luz res- 
plandesciente de la ciencia, enseñad a! ig- 
norante; plantead la enseñanza obligatoria, 
predicad y practicad la moral cristiana sin 
traspasar sus limites, y vereis desaparecer 
de entre vosotros el crimen. Enseñar, ense- 
ñar al pueblo, en vez de sumirlo en la torpe 
ignorancia, á cuya sombra medran algunos 
parásitos. Guiarlos hacia la senda del pro- 
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gveso haciéndoles comprender sus deberes y 
sus derechos. Desarrollad su inteligencia v 
lograreis trocar en buenos ciudadanos y en 
honrados padres de familia a! criminal mas 
empedernido y al mas abyecto de los hom- 
bres. 

Nosotros creemos que en vez de la pena 
do muerto, cuyo derecho do tiene razón de 
ser. y que no dudamos desaparecerá algún 
d¡a del código penal, podría adoptarse' un 
castigo exento de ese lúgubre espectáculo 
que se o. rece á nuestra vista en un día en 
que, la sociedad, en vez de acudir ávida de 
grandes emocione?, á presenciar como nn 
'mrmano extraviado y falto de razón exhala 
el último suspiro en un patíbulo espantoso, 
debería llevar ia pérdida de uno de sus 
miembros v pedir perdón ú Dios por tan 
grave falla. 

El juez mas severo é inexorable es siu 
duda alguna, nuestra, conciencia: pues bien, 
condenar al criminal á una reclusión per- 
¡ pótua, aislado, donue nadie le vea v oiga 
i Ras quejas; donde la conciencia le acuse in- 
í cesan te mente de su falta, dejarlo aoandona- 
i do así mismo; ¿qué mayor castigo que el 
¡ remordimiento? 

Sépanlo sus partidarios; la pena de muer- 
te 120 es el bálsamo inefable que ha de curar 
los grandes males sociales; esta ley se ex- 
tinguirá cuando el hombre se haya estudia- 
do y examinado cumpliendo con la sublime 
máxima: «.¿Vosee le ipsmi» Conócete á tí 
mismo, y no desees para los que te rodean y 
ayudan á progresar lo que no quieras 
para ti. 

Cuando la humanidad llegue á practicar, 
en toda su pureza, estes bellísimos precep- 
tos. no la pena de muerte, otras penas serán 
inútiles y fuera de razón. 

No debemos pues olvidar que la instruc- 
ción es la gran palanca de Arqnimides, que 
oda y solo ella es ol faro que alumbra los 
mas recónditos piieguc-s de la inteligencia 
é induce a! bien sin miras interesadas. 

Nuestro deberes difundir la ¡uz qué. y 
Dios gracias, hemos recibido de un foco tan 
intenso cual es el de nuestra doctrina conso- 
ladora: por que sin hacernos ilusiones, cree- 



mos que cuando la humanidad cutera es-.é : 
penetrada de tan sublime doctrina, el rei- jj 
nado de paz sobre la tierra será un hecho jj 
positivo. 

Es obra de mucho tiempo, lo sabemos, i¡ 
pero no por eso perdemos la esperanza de ¡i 
verla realizada. 

José Arrufat Herrero. 


NO ESTAMOS CONFORMES. 

No vamos ¿ esponer en el presente artí- 
culo nuestro voto particular, por que este 
seria de escasa valia: seremos el eco que re- 
pita fielmente la opinión de algunos espi- 
ritistas que habitan en ciudades de tercer 
orden, y en pueblos apartados de las gran- 
des poblaciones. 

Según las localidades, sabido es que el 
plan de vida varia en gran manera, y lo que 
agrada y distrae,, en los centros populosos, 
confunde y hastia en las reuniones familia- 
res, cuyos individuos viven sin conocer 
(afortunadamente) las luchas encarnizadas 
que sostienen los sabios unos con otros. 

La prensa espiritista do debe seguir las 
huellas de los demás periódicos que son ór- 
ganos de diversos partidos políticos, y se 
hieren mutuamente con toda la saña y el 
sarcasmo que les inspira una pasión domi- 
nante. 

Las revistas espiritas no están llamadas ú 
encender los odios y las enemistades perso- 
nales; su misión es muy distinta, y es lásti- 
ma que muchos escritores Kardeistas no !o 
hayan comprendido así. 

Para no herir directamente á éste, ni á 
aquel, necesario es que hablemos en general, 
pues no es nuestro propósito zaherir á nadie, 
pero si queremos poner el dedo en la llaga 
y decir á los inteligentes: Aquí está el mal, 
aplicad vosotros el remedio. 

* Sabido es de muy antiguo que dos hom- 
bres no piensan nunca del mismo modo; 
podrán caminar á un mismo ñu; pero segui- 
rán distinto rumbo; de consiguiente nada 
mas natural que los individuos de la gran 


familia espirita, cada cual aprecie las ven- 
tajas del espiritismo, según su adelanto y 
sus condiciones especiales: y de aquí la di- 
vergencia do opiniones que nos divide, y el 
antacrouismo que nos separa, triste es confe- 
sarlo, pero es verdad. 

Esto dá lugar á serias discusiones, que 
son aceptables y aun necesarias para que la 
luz brillo con todo su esplendor, pero de la 
polémica razonada a! duro' ataque hay un 
mundo de por medio. Las primeras engran- 
decen la escuela cuyas escelencias se discu- 
ten. y el segundo entraña un asunto perso- 
nal, y estas cuestiones íntimas deben tener 
otro desenvolvimimito cual es la correspon- 
dencia particular, y uo entretener la aten- 
ción de los lectores con escritos intencio- 
nados que solo tienen valor é interés, pava 
aquellos á quienes van dirigidos. 

Las revistas espiritistas que son esperadas 
con verdadero afán por algunos espiritistas 
de muy buena fé, no deben estampar en sus 
columnas esos escritos mordaces que dan 
tan pobre idea de nuestro amor, y nuestra 
tolerancia. 

No queremos misticismo, pero tampoco 
creemos conveniente ese mutuo tiroteo que 
sostienen unos periódicos con otros. 

No hace mucho tiempo estuvimos en un 
pueblo y hablando cou un buen espiritista, 
que tiene mucha luz natural, nos llamaron 
la atención algunas reflexiones, y para no 
quitarle su sabor especial copiaremos el diá- 
logo une sostuvimos. 

—Pues repito lo que te decía, Amalia; los 
espiritistas que la echan de sabios van por 
muy mal camino, en particular los que es- 
criben, por que uo escriben para ilustrarnos: 
sino para lucirse irnos con otros, la ma- 
yor parte de los escritos que vienen en las 
revistas son refutando sus contrarios pare- 
ceres y eso lo podían hacer por cartas, y 
dejarnos los periódicos libres para insertar 
buenas comunicaciones que en ningún cen- 
tro faltan, para artículos doctrinarios escri- 
tos con claridad y sencillez, para que todo el 
mundo los entienda, en particular el pueblo, 
que es el que necesita instruirse. Siquiera 
por agradecimiento lo debían hacer, por que 



el pueblo es el primero que acepta el adelan- 
to; y esto no viene de ahora, que en tiem- 
po de Jesús, ya sabes quienes fueron sus 
apóstoles, pobrecitos pescadores, y ahora 
en nuestros días, mira tu en España desde 
que hay tolerancia de cultos ¿quién acude á 
las capillas evangélicas? e: pueblo, que co- 
mo siempre está cansado de sufrir, busca to- 
do lo nueno a ver si encuentra por fin la 
tierra prometida, 

— Si; pero como los periódicos no los leen 
solo los sen di les y los ignorantes, como aun 
no hay revistas espiritas populares, tienen 
que intercalar lectura para todo?. 

— Pues lias de contar que en muchos <lc 
ellos no hay lectura pitra ninguno; por que 
los insultos directos no convencen, ni mora- 
lizan á nadie, y te aseguro que el papo! se 
nos cae de las manos cuando después de cs- 
esperar un mes, recibimos las revistas, nos 
reunimos ios hermanos, y coala mayor aten- 
ción nos preparamos á escuchar la lectura 

deseada y ¿cual es nuestro desencanto 

cuando vemos que los hombres entendidos se 
disputan unos con otros, y tratan de ridiculi- 
zarse por cuantos medios les sugiere su ima- 
ignacion, y en esa pelea continua no hay mi 
rasgo de sentimiento y de abnegación? Co- 
mentan el evangelio de Cristo por hacerse 
los eruditos; no para poner en práctica sus 
divinas enseñanzas. Mas amor y menos cien- 
cia queremos nosotros, y con nosotros, otros 
muchos espiritas de buena te. 

Lgs discípulos de Aüan-Kardec no veni- 
mos á dividir las familias, ni á manejar 
armas ofensivas en contra de nuestros ene- 
migos. antes ai contrario, somos los envia- 
dos de la paz universal. 

=Cierla;neute que asi debía ser, poro, 
qué quieres? la vida de aquí es muy amarga, 
y la hiel de su amargura destila ;¡ borboto- 
nes por que no hay otro remedio. 

— ¿Qué no hay otro remedio ?... : i; s don- 
de está el raciocinio de la criatura? acaso no 
es apto el hombre para pensar y a.m lizar 
las cosas, y comprender que si vamos sem- 
brando vientos, no recogeremos mas que 
tempestades? 

Si la prensa espirita sirve dé propaganda. 


. es necesario que los escritores mediten y 
comprendan que sus escritos han de ser tem- 
plados, nunca agresivos, por que nosotros 
j venimos á persuadir con la palabra y con 
los hechos, con la dulzura y con la pruden- 
. cia de que el espiritismo és la ley de Dios di- 
j vuígatia á los hombres para acelerar su re- 
' generación. 

1 Mas si se disputan como los otros, si no 
i se perdonan les injurias, si siempre están 
dispuestos á divulgar las faltas age ivas; su 
| predicación será la semilla que resbalara 
! entra las piedras, y ni un solo grano g-’r- 
| minará. 

Las reflexiones de nuestro hermano, vinie- 
ron ú dar más fuerza á nuestro pensamiento 
; que ha tiempo lamentaba la actitud hostil do 
i la prensa espiritista, y vemos que nuestros 
temores no son infundados. 

Por esto repetímos que no estamos con- 
formes con que ¡as revistas espiritistas sean 
oí palenque de agrias contiendas. Sirvan de 
órganos de discusión dentro de los límites 
i déla cortesanía y del buen decir: háblese 
, de las esceleucías del espiritismo que dá ma- 
i teria para ello; dense las instrucciones con- 
: venientes para elevar el pensamiento y en- 
ternecer el corazón, y dejóse el lenguaje de 
jj los gacetilleros de oficio, que no sirve la sá- 
j: tira y la ironía para hablar de asunto tan 
■j tra ceden tal como el espiritismo, 
i No mil veces no; no nos dejemos arras- 
trar por el torbellino de las pasiones, pon- 
gamos coto á nuestro orgullo mal entendi- 
do, dejemos á un lado nuestra insignificante 
j personalidad, y propaguemos la doctrina 
I; espirita con pensamientos, con palabras y 
;• obras: sembremos la esperanza, la caridad 
! v la fé si queremos progresar. Que lasrevis- 
; tas espiritas sean dulces, persuasivas y con- 
movedoras. que en sus páginas eucueutrc-u 
las almas fatigadas raudales de esperanza 
con que apagar su sed. Concluiremos repi- 
J tiendo las palabras de nuestro hermano. 

! Menos ciencia, v mas amor. 

Á niáíia Domingo y Soler. 
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LA ONZA DE ORO. 

I. 

Hay muchas gentes en el mundo que creen 
de buena fe que e! hombre en la Tierra no tiene I 
mas misión que !a de f/amr dinero. 

¿Tendrán razón? 

Bien puede ser. , 

Estudiemos el principio de las cosas. 

¿Hay buen sentido público? 

¿Hay moralidad? 

¿Hay buena fé? 

¿Se respeta el derecho ageno? 

¿Se acatar cumple la ley? 

¿Hay ilustración? 

¿Hay caridad? 

Si en la sociedad residen estas siete virtudes, 
carece de fundamento quien dice, en la onza de 
oro está toda la ciencia humana. 

Pero si en lugar de esas virtudes se encuen- 
tran los siete vicios siguientes: 

Ligereza 

Corrupción. 

Mentira. 

^respetuosidad. 

Desacato. 

Ignorancia. 

Dureza de corazón 

Entonces teudrásobrada j usticia el que asiente ! 
aquél tan generalizado principio. 

— ' 

Hay hombres materializados y se cuentan á : 
centenares. 

Para estos, las pulsaciones de la vida, es el i 
'retintín. de una onza de oro. 

Su mando.... es la caja. 

Su historia.... las entradas. 

Su porvenir.... e! tanto por ciento. 

¿Qué importa lo demás? 

Dios 

La naturaleza 

La patria 

El deber 

E! futuro del alma 

¿Qué importa aquello que no entra en el |j 
memorándum de la rédito ación? 

¿Qué mejor Dios que un buen capital!’ 

La naturaleza si aumenta los productos, 

es por lo tanto bellísima. 

La sociedad tiene su calor. 

El deber se cumple en las buenas negoíla- 
ciaciones. 


El porvenir del hombre ba! I»a! Tenien- 

do un fraile á ia. cabecera y habiendo dine- 
ro.. . todo se alcanza por añadidura. 

¿Será esto una verdad? 

¿Será esto una ilusión? 

Pensemos seriamente, interroguemos á la 
sociedad. 

La sociedad guarda silencio. 

Poderoso caballero 
Es don (Huaro. 

Esto dijo el célebre Quevcdo, y dijo bien. 

La onza de oro es un demonio que tiene mas 
poder que e! diablo de la corte romana. 

Si hay oro, no hay infierno. 

¿Qué tal? 

Volvamos ¿ las cosas del mundo. 

E! que tiene mucho dinero, es: 

Noble 

Ocurrente. 

Ingenioso. 

Simpático. 

Estimable. 

Buen mozo.... 

¿En donde toca que no se le abra? 

¿Qué piensa que no sea grave? 

¿Qué pide que no se le conceda? 

Con esto, ¿pierde algo la sociedad? 

¡Cuidado con la opinión pública! 

Los grandes merecen un respecto profundo. 
Sonreiri.es. 

Complacerles. 

Adularles. 

Hé non i el deber de los pequeños , 

¿Qué importa e! crédito? 

¿Qué importa el honor? . ' 

Nada. 

Los pequeños deben ser siempre pequeños. 

Qué importa á la sociedad, si aquel gran 
señor es. 

Un pobre hombre. 

Aspero 

Rudo. 

Antipático. 

Chocando. 

Ignorante en sumo grado. 

¡Pero tieiv: dinero! 

Es un señor de mérito para todo el 

mundo y 

¡Cuidado por Dios! 


Sor. muy malos los tiempos. 
¿Por qué pasarán esas cosas? 


I 
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El corazón del hombre se ha endurecido. I 
La caridad es un mito. 

El materialismo se entroniza en el alma del . 
hombre ¡ 

¿Qué importa en estos tiempos la honradez? 
¿Qué importa la virtud? 

¿Qué importa el saber? 

¡Nada nada!.,....... 

El dinero es la palanca que mueve el mundo . ¡I 
El dinero es la fuerza. 

El dinero es la ciencia. 

El dinero es todo 

Asi piensa el que está ciego por el brillo del I 
oro. 

La honradez, la virtud y el talento, con la 
pobreza, hacen mal casamiento. 

Un pobre visionario es el sabio pobre 

Una niñería su virtud. 

La honradez envuelta en los harapos del po- 
bre, fastidia. 

Bien muy bien! 

¿Son pobres vuestros hijos? 

Tened poca esperanza. 

Mas no les obliguéis á leer en el libro del ma- 
terialismo estas palabras; 

Gada dinero si puedes, y sino, gana dinero. 

¿Y vuestras hijas? 

¿Son pobres? 

¡Cuidado! 

Vuestra honra puede estar tasada en una 
onza de oro.... 

¿No estamos en un mundo en donde todo se 
compra y se vende? 

¿No se comercia con el alma? 

¿Qué importa la sociedad! 

• ¿Qué la conciencia? 

Son tan naturales estas cosas.,.. .. 

¿Le importa algo al señor K. ó al señor X, 
que haya cien ó quinientas mujeres perdidas? 

¡El nombre! eJ honor! eso es cualquier 

cosa 

¡El país! esas tonterías...,, preocupaciones 

¡El pueblo! ¿Y qué mas quiere? 

Para el placer hemos venido al mundo 

Ganemos mucho dinero y ;viva el poder! 

¿Hay cosa mas natural? 

Concluyamos. 

¿Será iodo una ilusión? 

¿Será una verdad? 

Conteste el pueblo y punto fina!. 

Manuel Jtoucftir. 

{De Limen] 


Con recelo y sin abandonar la reserva que 
nos liemos propuesto guardar en todo lo re- 
lativo á los fenómenos del Grupo Mariella, 
hasta que, sobre e! ios, se haga la luz bas- 
tante y llevar á nuestro ánimo una convic- 
ción profunda, y eon objeto de tener al cor- 
riente ú nuestros abonados de la marcha que 
siguen estos acontecimientos, insertamos á 
continuación la curta que, sobre este mismo 
asunto, nos dirige nuestra querida hermana 
é ilustrada colaboradora doña Amalia Do- 
mingo Soler, á quien tanto debe y tanto 
tiene que agradecer esta redacción, por la 
distinción honrosa que ha hecho siempre de 
nuestra revista, amenizándola con sus me- 
jores y más escogidas producciones. 

CARTAS INTIMAS. 

Sr. Director de La Revelación. 

Querido hermano: V. dirá y con sobradísima 
razón, que siempre le estamos importunando con 
nuestras epístolas llenando las columnas de 
La Revelación con nuestras impresiones parti- 
culares. mas como nosotros creemos firme- 
mente que les espiritas forman una sola fami- 
lia, justo es que á los individuos de nuestra pa- 
rentela les digamos lo que sentimos respecto á 
las cuestiones de espiritismo, y como un perió- 
dico, es una carta general, de aquí que nosotros 
escojamos la Revista que V. ían dignamente 
d’-rije para que sea fiel intérprete de nuestros 
sentimientos, y la eseojeraos por dos motivos, 
primero por laamabilidad oueá Y. le distingue 
que siempre acoge con benevolencia nuestros 
leales y humildes escritos, y segundo por ser 
La Revelación, la primera Revista espiritista 
que nos dijo; «Trabaja, trabaja pobre obrero en 
la vina del Señora . 

Nos une á ella la cadena de la gratitud, y co- 
mo los que emborronamos papel demostramos 
nuestra simpatía pormedio de nuestros escritos, 
esta es la razón porque se vé V. asediado por 
nosotros, y basta de prefacio, v entremeseen 
materia. 

Ya sabe Y. que la cuestión de los fenómenos 
del . Grupo Marietta» que dirige el vizconde de 
Torres-Solanot, está sobre el tapete espirita, 
dando juego á encontradas opiniones, y ¿ gran- 
des debates, que por cierto deploramos profun- 
damente, por que estamos dando un espectácu- 
lo gratis á los enemigos del espiritismo, y en 
esta enmarañada madeja cada cual tira de una 
hebra suelta. 

Nosotros nunca hemos sido fenomenistas 
aceptamos el espiritismo por un articulo qué 
leimos en El Criterio el año 69, leimos después 
las obras de Lardee, y encontramos en su filo- 
sofía la religión de nuestros sueños v nunca he- 
mos corrido afanosos por ver fenómenos esni- 
ritisíss, por que siempre los hemos creído re- 
sultado de las leyes naturales ^dejando a un la- 
do las supercherías de ics charlatanes'), v sí n 0 
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podíamos comprender todo el mecanismo de su 
desenvolvimiento, nos hacíamos cargo que la 
mayoría de los hombres no han estudiado la 
química ni la física, y ven sus efectos sm po- 
der esplicar su causa, no saben el porque del 
por qué, pues del mismo modo podemos ver los 
hechos de los espíritus, como los fenómenos de 
la química, con tamaña boca abierta sin saber- 
nos* explicar lo acostecido, pues la generalidad 
ignora "de qué se compone el aire que respira- 
mos, y vivimos sin conocer los elementos de la 
madre naturaleza que sostiene nuestra vida. 

Nunca hemos sido refractarios á la luz. siem- 
pre la hemos mirado cuando ha venido ¿refle- 
jar en nuestros ojos y ya le dijimos en otra oca- 
sión que los fenómenos del «Grupo Marietta:» 
habían despertado nuestra atención desde el 
momento que eran el blanco de diversos tiros, 
y en el centro primitivo de Barcelona en casa 
de nuestro hermano Fernandez, hombre muy 
entendido y por lo tanto muy descontentadizo, 
allí fuimos á pedirle explicaciones, y en sus se- 
siones de comprobación se despertó en nosotros 
el deseo de ver mas de cerca, lo que nos admira- 
ba y nos convencía desde tan lejos, pero como 
en la tierra no siempre querer es poder, hemos 
permanecido en Gracia siguiendo atentamente 
el torcido giro de este célebre asunto. 

Otros mas afortunados que nosotros han ido 
¿Madrid, entre ellos M. T., hombre profunda- 
mente observador, y que por esta razón es muy 
difícil de contentar, por que al encontrarse entre 
las flores, no se satisface con aspirar su aroma, 
sino busca afanoso todas sus espinas. Estos es- 
píritus recelosos son muy útiles, por que corren 
el riesgo de desestimar cien comunicaciones 
buenas, pero es casi imposible que acepten una 
mala, y nuestro Al. T. es uno de estos seres que 
SABEN mirar. 

Durante su corta permanencia en Madrid 
M. T. ha asistido á tres sesiones de materiali- 
zación celebradas en casa de Torres-Solanot, 
nosotros ávidos de saber sus impresiones fuimos 
á casa de nuestro hermano Fernandez, y allí 
tuvimos e! placer de escuchar el siguiente rela- 
to pronunciado por M. T. 

—Señores, dijo: Yo no tengo pvetenciones 
de ser orador, voy ¿relatar sencillamente las 
impresiones que he recibido en las sesiones del 
«Grupo Marietta:» vengo muy satisfecho, ven- 
go completamente convencido que aquella dig- 
nísima familia es incapaz de cometer las su- 
percherías y fraudes qne se la imputan. 

Antes de celebrarse la primera sesión, me 
hicieron examinar, lo mismo que en las suce- 
sivas sesiones, la habitación donde nos reuni- 
mos, cuyas puertas se cerraron cuidadosa- 
mente, siendo precintadas con tiras de pape!, y 
lacradas, nos sentamos en torno de una mesa y 
formamos la cadena magnética todos los asis- 
tentes, incluso la médium. 

Nosotros no seguiremos todos los minucio- 
sos detalles del relato de nuestro hermano 
M. T., muchos de ellos puramente familiares, 
nuestro objeto al referir algo de su relación, es 


únicamente para manifestar que un nuevo re- 
flejo de luz üa venido á iluminar e.l pintarra- 
geailo lienzo de los fenómenos del ‘Grupo Ma- 
rietta,» y ya que se dicen tantos horrores sobre 
esta ruidosa cuestión, creemos cumplir con 
nuestro deber diciendo públicamente, que un 
espirita de Barcelona, digno y razonable aman- 
te de ¡a. verdad, ha dicho que cree en los fenó- 
menos que sirven de útil estudio al vizconde de 
Torres-Solanot, 

M. T. vio una débil claridad que se fué au- 
mentando, y entonces distinguió un brazo des- 
carnado, y una mano de hombre que sostenía 
una linterna, cuya luz irradiaba á placer del es- 
píritu sobre unos y otros. 

Después sintió el ¡eve roce de un lápiz sobre 
el papel y vid caer delante de si un papeüto do- 
blado que contenía una escalente comunicación . 

Aumentáronla luzde la lámpara y el espí- 
ritu de Marietta, magestuoso y encantador, se 
adelantó lentamente y les dio tres camelias; 
una para la médium, otra para AI. T. como 
recuerdo para el centro de Barcelona, y otra fué 
entregada a un espirita de Tarragona con el 
mismo objeto. 

Lluvia de flores y Je dulces, manos Üuidicas 
que acariciaron ¿ nuestro hermano AI. T. y mil 
preciosos detalles que atestiguan de un modo 
evidente que nuestros amigos de ultra-Lumba se 
manifiestan á nosotros cuando encuentran á sé- 
res cuvos fluidos se fusionan simpáticamente 


con los suyos. 

AI. T. regaló ¿ la médium el primer aia del 
año actual tres preciosos jarritos, diciéndose , 
que le perdonara si no se ios había mandado 
llenos de flores, pero como á ella los espíritus 
se las traían tan hermosas, había preferido que 
ellos los adornasen. 

En la noche de aquel día, cuando todos los 
asistentes se encerraron en el saloncito AI. T. re- 
paró que los tres jarritos que él había, enviado 
estaban sobre una mesa, sin que nada hubiera 
dentro de ellos: se tomaron lasprecaucior.es de 
costumbre ciue rayan en la exageración, y cuan- 
do se acabó’ la sesión, los circunstantes vieron 
que los tres jarros estaban llenos de tierra y 
una planta exótica estendia sus hojas en cada 
uno de ellos. Ni un solo grano de arena había 
sobre el mármol de la mesa, se conoce que era 
muy hábil el jardinero oue había hecho aquella 
delicada plantación, y en el velador de! centro 
se encontraron una preciosa maceta que conte- 
nia tierra v una magnifica pina de América. _ 

Dice ALT. que en ¡as tres sesiones que vio 
al espíritu de Marietta, encontró un perfecto 
parecido entre el semblante de la aparición, y 
algunos de los retratos de Marietta, la ultima 
vez que la vió el espíritu se sonreia y les mos- 
traba sus dorados rizos, repitiendo repetidas 
veces que no ha visto nada comparable, a .a 
dulce majestad, al hechizo sin nombre que 
posee Marietta cuyos menores movimientos re- 
velan la ternura mas espresiva, la dulzura 

mas ideal. . , 

Nosotros nos congratulamos de poder tras- 
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mitif á nuestros lectores algunas de las impre- 
siones de nuestro hermano .VI. T. 

Si se publican escritos, trazados con agud3S 
esuinas, justo es que e! que encuentra rosas, no 
se guarde para si todo su aroma, y por esto 
decimos á los espiritistas. ¡Estudiad! estudiad 
para poder daros cuenta de lo que pasa entre 
nosotros. 

4.d’-os, querido hermano; esperamos que una 
vez mas, sea V. benévolo con nosotros, publi- 
cando esta carta que con la mejor intención le 
envía su hermana en creencias 

Amalia Domingo y Soler. 

LOS TIEMPOS HAN LLEGADO. 

Los tiempos lian llegado: si: la lucharle 
las ideas siguen su eterna batalla, pelea en 
la que nadie sabe á punto fijo cual fué el 
primer combatiente, que tomó parte en ella, 
y u nuca sabremos tampoco cual será su úl- 
timo campeón. 

Los hombres han buscado á Dios desde el 
momento aue en la noche silenciosa com- 
tem piaron el cielo y en aquel pentagrama 
divino vieron los astros cual signos lumino- 
sos que formaban la escala universal. 

Desde el pastor primitivo envuelto cou la 
tosca piel, y armado cou el hacha de piedra, 
hasta el filósofo de nuestros días que pide á 
todas las ciencias un rayo de luz para en- 
contrar á Dios, la humanidad entera á seme- 
janza de Diógenes que iba por el mundo con 
una linterna buscando á un hombre; la hu- 
manidad, repetimos, con la linterna de la 
razón, liaido buscando ú Dios. Mas esta 
razón podremos compararla con un anteojo 

cuyos cristales estaban ahumados, y solo á 

fuerza de siglos han ido perdiendo su negro 
color, hoy dia el telescopio ha sido desar- 
mado, los cristales están por el suelo, unos 
ennegrecidos, manchados por el humo de 
las hogueras de la santa inquisición, los 
otros limpios, trasparentes, ú fuerza de! tra- 
bajo de los sabios y de los hombres aman- 
tes déla caridad universal. El espejo del te- 
lescopio roto en dos pedazos ha sido recogi- 
do por dos escuelas, el uno lo tienen los ul- 
tramontanos, el otro los criatianos-espíri- 
tas-racionalistas. 

Ambas sociedades pretenden colocar en el 
torreón del mundo el telescopio de la razón, 


y naturalmente cada cual recoge para ar- 
marlo los cristales que mas se armonizan con 
sus ideas, y como aquellos unos están man- 
I chados y otros límpidos y brillantes, al 
colocarlos en el tubo del anteojo no dan el 
I resultado apetecido: 

i No se vé la luz clara y hermosa, sino con- 
fusa, velada por la densa bruma que proyec- 
tan los vidrios empañados. Los espiritistas 
quieren limpiarlos con él agua del evange- 
lio: los católicos romanos se niegan á ello: 
y no sabemos hasta cuándo estarán en tan 
penosa contienda. Mas dejando de hablaren 
metáfora diremos sencillamente que la mi- 
sión de padres jesuíta se encuentra en Tar- 
rasa, promoviendo escenas cómicas, y obli- 
gando á la infancia ú que declare que el In- 
fierno es una verdad y por consiguiente la 
condenación eterna un hecho. Hasta aquí 
nada tiene de particular su modo de proce- 
der, porque cada uno es dueño de propagar 
su doctrina como sabe, y como puede; pero 
lo que no es tan natural es que los santos 
padres insulten al espiritismo diciendo que 
sus creencias conducen á la locura, ó in- 
ventando historias tan inverosímiles, tan 
absurdas, tan altamente ridiculas, que están 
completamente fuera del sentido común. 

No es nuestro ánimo devolver insulto por 
insulto, porque mientras más grande es la 
ofensa, es mas grande el que perdona: mas 
tampoco creemos conveniente enmudecer, y 
dejar que prevalezcan los nociones del error 
y de la animosidad católica: y asi como los 
padres josuitas, dicen desde la catédra del 
espíritu santo palabras ofensivas y calum- 
niosas, capaces de impacientar al hombre 
mas paciente de la tierra, nosotros nos acer- 
camos á la prensa y le decimos á esa alma 
del progreso: A tí venimos, sacerdotisa de 
la civilización, á ti venimos los espiritistas 
tavrasenses, i pedirte que repitas los razo- 
nadas frases de nu hombre amante de la ver- 
dad, del modesto sabio Allan-Kardec: él en 
su libro El Génesis en su último capítulo, 
dice mucho más de lo que nosotros pudiéra- 
mos decir, veamos como considera el tiempo 
• presente aquel profundo pensador: 

! «La humanidad ha realizado hasta ahora 
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progresos incontestables: los hombres por 
su inteligencia lian llegado á resultados que 
nunca han alcanzado, bajo el punto de vista 
de las ciencias, do las artos, y del bienestar 
material: pero les queda aun qn<¡ realizar 
un progreso inmenso, y és bicer reinar en- 
tre si la caridad, la fraternidad y la. solidari- 
dad para asegurar el bienestar moral. 

«Esto no lo podían conseguir ni con sus j 
creencias, ni con sus instituciones carcomi- 
das restos de otra edad, buenas para cierta 
época, suficientes pava un estado transitorio 
pero que habiendo dado va lo que podían 
dar, serán en adelante una remora embara- 
zosa. Tal sucede eu ei hombre: lo que le sir- 
ve de estimulo en la edad juvenil á nuda le 
estimula en Ja edad adulta. No es solo el 
desarrollo intelectual loque ei hombro nece- 
sita; la elevación de sus sentimientos y de su 
moralidad, es una necesidad no menos im- 
periosa de su ser, y para satisfacerla es pre- 
ciso destruir todo lo que puede sobreexcitar 
en ellos el egoísmo y la soberbia.» 

«Tales el periodo én que vamos á entrar 
y Q ue marcará una de las mas importantes 
fases de la humanidad. La que se prepara 
en estos momentos, es el complemento nece- 
sario del estado preferente, como ¡a edad vi- 
ril, es el complementó de la adolescencia. Po- 
día por tanto sor prevista y predicha de an- 
temano, y por eso se dice que ios tiempos 
morcados por Dios han llegado. 

«Eu esta ocasión no se trata de un cambio 
parcial, de una renovación limitada á un 
pais, á una nación ó á una raza. Es un mo- 
vimiento universal ei que se verifica en sen- 
tido de! progreso moral. Un nuevo orden de 
cosas tiende á establecerse, y los mismos 
que á ello se oponen con más empeño, coad- 
yuvan á él sin saberlo, la generación veni- 
dera desembarazada de las escorias del via- 
jo mundo y formada con elementos más de- 
purados, se encontrará animada de ideas y 
de sentimientos muy diferentes que los de 
la generación actual, que se vá á pasos agi- 
gantados. El viejo mundo habrá muerto y 
vivirá en la historia, como hoy sucede á los 
tiempos de la edad media con sus costum- 
bres bárbarasy sus creencias supersticiosas. 


«Pero un cambio radical como el que se 
está elaborando no puede verificarse sin con- 
mociones, ha de haber inevitablemente lu- 
cha en las ideas. De este conflicto nacerán 
forzosamente perturbaciones pasajeras, hasta 
que el terreno haya sido desbrozado y el 
equilibrio restablecido. Es de la pugna de 
las ideas de donde lian de surgir losg'raves 
acontecimientos anunciados, y no de cata- 
clismo 6 catástrofes puramente materiales. 
Los cataclismos generales eran ia conse- 
cuencia del estado cíe formación de la tierra 
ahora no son ¿as entrañas del globo las que se 
agitan sino las de lo, humanidad. 

«La humanidad ha llegado á uno de esos 
periodos de trasfonnacion, ó si se quiere de 
crecimiento moral: de la adolescencia pasa á 
la edad viril. Lo pasado no puede bastar ya 
a sus nuevas aspiraciones, ¿.sus nuevas ne- 
cesidades; no puede ser gobernada por los 
mismos medios, no se contenta con ilusiones 
y cuentos; su razón madura reclama ali- 
mentos mas sustanciales. Lo presente es 
demasiado efímero; comprende que su des- 
tino es mas grande y que su vida corporal 
es demasiado corta é insignificante para que 
en ella puede realizarse, y por eso vuelve su 
vista á lo pasado para reconocerse y sondar 
con su mirada lo porvenir por ver si descu- 
bra el misterio de la existencia y encuentra 
en ¿1 una seguridad consoladora.» 

«Quién haya meditado sobre el Espiritis- 
mo y sus consecuencias y no lo reduce á la 
producción de algunos fenómenos, compren- 
de que abre á la humanidad un nuevo derro- 
tero, mostrándole a¡ paso los horizontes de 
lo innnito. Iniciándole en los misterios del 
mundo invisible, le descubre su verdadero 
papel en la creación, papel perpétuamente 
activo tanto en estado corporal como espi- 
ritual: el hombre no marcha ya á ciegas; 
sabe de dónde viene, á dónde va y por qué 
existe. El porvenir se le presenta en la rea- 
lidad exento de las preocupaciones déla ig- 
norancia y de la superstición; no es ya una 
vaga esperanza, sino una verdad palpable 
tan positiva para é! como la sucesión del 
día y de la noche. Sabe que su sér no está 
limitado á algunos instantes de una existen- 
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cia efímera, que la vida espiritual no es in- 
terrumpida por la muerte, que ha vivido ya, 
que volverá á vivir, y que todo lo que ade- 
lante en ciencia y moralidad por e! trabajo, 
le servirá para lo sucesivo; encuentra en sus 
existencias anteriores la razón de lo que es 
hoy, y de lo que llegue A ser hoy. podrá- dedu- 
cir lo que será mañana . x 

«La nueva generación marchará, pues, ú 
la realización de todas las ideas humanita- 
rias, compatibles con el grado de adelanta- 
miento fique hayan llegado. El espiritismo 
queaspiraal mismo fin y realiza sus miras, 
se encontrarán con ella en el camino, en el 
mismo campo. Los hombres del progreso en- 
contrarán en las ideas espiritistas un po- 
tentísimo auxiliar, y el Espiritismo en los 
hombres nuevos espíritus dispuestos á adop- 
tarlas. En tal estado de cosas, ¿.qué podrán 
hacer los que quieran contrariarlas?» 

«No es el Espiritismo el que crea y deter- 
mina la renovación social: es la madurez de 
la humanidad la que hace de esta renovado n 
una necesidad imperiosa. Con su potencia 
moralizadova, con sus tendencias progresi- 
vas, con la amplitud de sus miras, con la 
generalidad de las cuestiones que abraza. 
El espiritismo es mas apto que cualquiera 
otra doctrina para secundar el movimiento 
regenerador, y por eso es contemporáneo ú 
ese movimiento. Ha venido en el tiempo que 
podía ser útil, por que para él también han 
llegado los tiempos. Has pronto, hubiera 
encontrado obstáculos insuperables: hubiera 
sucumbido inevitablemente: por que los 
hombres, satifechos con lo que teniau, no 
es peri mentaban aun la necesidad de lo qno 
éste les aporta. Hoy, nacido con el movi- 
miento de las ideas que fermentan, encuen- 
tra el terreno dispuesto para recibirlo: los 
espíritus cansados de duda y de incertkium- 
bre y espantados de! abismo que se abre 
delante de ellos, lo acogen como un áncora 
de salvación y un supremo consuelo.» 

«Hay en tanto muchos que son radical- 
mente refractarios al progreso, aun cutre 
los mas inteligentes, y de seguro que no se 
adherirán jamás á él, por lo meaos en esta 
existencia, los unos de buena te, y por con- 


vicción, ios otros por interés. Aquel los cu- 
yos intereses materiales están ligados al 
presante estado de cosas, y que no se hallan 
bastante. adelantados para deprenderse de 
silos con abnegación, y ú quienes el bien 
genera! importa menos que el personal, no 
puede ver sin recelo ningún movimiento re- 
formista. La verdad es para ellos una cues- 
tión secundaria, ó por mejor decir la verdad 
para ciertas gentes está toda entera en lo que 
no les causa esiorsion alguna-, todas las ideas 
progresivas son para ellos subversivas, y 
por eso les profesan un odio implacable y los 
hacen una guerra encarnizada. Demasiado 
inteligentes para no ver en e! Espiritismo un 
auxiliar de esas ideas, y los elementos de la 
trasformacion que temen por que no se 
sienten á su altura, se esfuerzan por aho- 
garlo. Si lo juzgaran inofensivo y sin tras- 
cendencias, para nada se ocuparían de él. 
Ya lo hemos dicho en otra parte: « Cuanto 
mas grande y trascendental osuna idea mas 
adversarios encuentra, y -se puede juzgar de 
su importancia , por la violencia de los ataques 
que se le dirijan .» 

»E! número de los partidarios del retroce- 
so es grande sin duda; pero, ¿que pueden to- 
dos contra la marea que asciende, sino 
echarle algunas piedras? Esta marea es la 
generación que suba mientras que ellos pa- 
san con la generación que se váú pasos rá- 
pidos. Hasta entonces defenderán el terreno 
palmo á palmo, y habrá lucha inevitable 
pero desigual, por que esa lucha es entre el 
pasado decrépito que se cae á pedazos, con- 
tra el potente porvenir; es la lucha de la 
estancación contra el progreso, de la estan- 
cación contra la ignorancia de la criatura: 
contra la voluntad de Dios, por que los tiem- 
pos por él señalados han llegado yá.» 

»Uno de esos movimientos generales es el 
que ahora se está verificando, del cual debe 
salir la humanidad refundida. La multipli- 
cidad de las causas de destrucción es un 
signo característico de los tiempos por que 
deben activar la aparición de nuevos górme- 
nos. Sor. las hojas del otoño que caen y á las 
cuales han de suceder nuevas hojas llenas 
de vida, por que la humanidad tiene sus es- 
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¿aciones, como los individuos tienen sus 
edades. Las hojas muertas de la humanidad 
caen á impulsos fie las ráfagas del viento y 
de las heladas de su otoño para renacer mas 
vivaces bajo el mismo soplo rivificante de 
las auras de primavera. 

Ahora bien: compárense las predicado- j 
nes de la misión jesuíta con las reflexiones : 
profundas del sabio Allan-Kardec, y esta- 
mos plenamente, convencidos que los hom- 
bres lógicos, razonables y por lo tanto pen- 
sadores, dirán al comparar: Si algún día el i 
telescopio de la razón le sirve á la humani- j 
dad para mirar el infinito, se deben preferir 
los cristales de los espiritistas que nunca 
fueron empañados ni ennegrecidos por el 
humo de las hogueras de la santa inquisi- ; 
don, antes al contrario, han sido lavados i 
con el agua para y cristalina de la caridad. ¡ 

¡Misioneros jesuítas! seguid vosotros pre- i 
dicando la calumnia y el insulto contra el ¡ 
espiritismo. Proclamad al Dios de los pasa- j 
des siglos con su terrible venganza, con su 
condcnadon eterna ¡qué horror! Atemorizad 
las conciencias! ¡Cumplid vuestra misión de 
predicar el este-minio y la doctrina del ter- 
ror! Nosotros también les diremos ¿ los 
hombres: ¡Venid! leed el Evangelio, escudri- 
ñad las santas escrituras, y luego repetid 
con nosotros! 

¡Bendita, bendita sea la inagotable cle- 
mencia de Dios, que nos da la eternidad por 
patrimonio para progresar indebidamente! 

¡Bendito, bendito sea Dios y el progreso 
universal! 

En nombro do los espiritistas tarrasenses: i 
— Miguel Vives . — Verdura Granees. — A 
Ionio O asas.— Pablo Aymerick. 



UN TRIUNFO PARA LA CAUSA j 
espiritista en Tarrasa. 

A LOS P. P- MISIONEROS- 

Mil gracias, Sres. misioneros, por el favor que 
nos habéis hecho, y estáis haciendo con e! es- 
fuerzo solemne de vuestro furor. Poniendo de 
vuestra parte en ridiculo la ley de la reen- 
carnación de! espíritu, presentándola de la ma- 
nera mas desfigurada como habéis podido des- 


de el pulpito, no habéis hecho otra cosa uue 
despertar la curiosidad y escitar al estudio á 
infinidad de personas, que habrían permaneci- 
do en la ignorancia. Gracias por tal favor. 

Suponéis vosotros que el espíritu vá á reen- 
carnar en un cerdo, en un perro, en un caballo. 
Presentadla, señores, del modo que mejor os 
plazca. Porque todo hombre de algún conoci- 
miento, no puede menos que abrir los ojos á la 
luz, y ver que todo es perfección en las obras 
de Dios. No hay mas que mirar como en todas 
las partes de la creación brilla con esplendor el 
progreso indefinido. 

¡En vano aplicáis vuestras fuerzas, porque os 
batís ya en retirada! Pues si algún día habíais 
tenido á la humanidad en vuestras manos; hoy, 
huyen los inteligentes, envolviéndoos; por que 
ya no os quieren oir, harto saben que en vo- 
sotros está el mal. 

Decid al Cura Párroco de esta, que os invite 
para otra propaganda; cuanto mas pronto 
mejor. 

Y vosotros, seguid atemorizando al pueblo, 
como gustéis, con vuestro infierno eterno y sus 
calderones viejos, que nosotros decimos á ios 
hombres, nuestros hermanos: Dios no castiga 
á nadie, que el hombre es quien se castiga asi- 
mismo por su libre albedrío. Habiéndole traza- 
do Dios la carrera de la vida, el hombre esco- 
ge el bien ó el mal, si toma el bien á cada 
paso halla mejor bien; si el mal, á cada paso 
carga con él. 

Esa lógica, señores, hoy dia la conocen va 
millones y millones de hermanos. 

Lo que os aconsejaríamos nosotros, es que 
fueseis hombres de progreso, como los demás; 
que nos unierais á la libertad del pensamiento, 
Que digerais, como Jesucristo, y como deci- 
mos nosotros: «J li reino no es de este mundo. 
Que dierais a! César lo fue es del César; y á 
Dios lo fue es de Dios. Que no resistierais nun- 
ca á las ideas de libertad y progreso, porque si 
os oponéis, como habéis hecho hasta ahora, el 
movimiento progresivo os aplastará. 

Este es el camino que nosotros os aconseja- 
mos, y rereis cuan diferente es del vuestro. 
Dice Pellicer: 

«En España, en Italia, en Francia, en Euro- 
pa, en todo el mundo civilizado y á la sombra 
de la legislación de cada pueblo, vive esta 
secta, cuyos individuos, estrechamente unidos 
entre si con los vínculos de un pensamiento y 
de un interés comunes, diametralmente opues- 
tos á los intereses de la gran familia humana, 
trabajan con incansable actividad porque pre- 
valezcan sus ambiciosos planes en daño de la3 
mismas sociedades de cuya savia se nutren y 
en cuyo seno se abrigan pava perturbarlas y 
oprimirlas. Su patria no c-s el pais en que na- 
cen: su patria común ha sido Roma, y lo será 
mientras aliente sus concupiscencias y desapo- 
derada ambición. 

«Blasonan de realistas, y llegan al corazón 
de los reyes con el puñal de Ravellac; hacen 
ostentoso alarde de ciega sumisión á las papas, 
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y los papas que se han opuesto á sus designios 
han sucumbido victimas de misteriosos y hor- 
rendos atentados; d ¡cense hombres de orden, 
de paz, de caridad y ele justicia, y ios sorpren- 
deréis conspirando, predicando Ja resistencia 
á has leyes y á los poderes cuando estos con- 
trarían sus propósitos, atizando las discordias 
civiles y ks guerras internacionales ¿No les 
hemos visto en nuestros días haciendo votos 
por el triunfo de !¡i cismática Rusia, que lucha- ' 
ba contra potencias católicas, y por el triunfo 
de la mahometana Turquía, que luchaba con- 1 
tra una potencia cristiana? ¡Ah! quisiera cd cielo i 
que pudiésemos olvidar las últimas ealamida- i 
des que han traído sobre el sucio patrio esos ' 
eternos enemigos de la civilización y de la luz. i 

o ¡Como se prevalen de! fanatismo y déla 
ignorancia de las inasas! ¡Como las alucinan, y 
las esploían, y las despojan y las llevan al ma- 
tadero, si asi conviene á sus miras! ¡Como sa- 
ben educarlas para la esclavitud moral y ma- 
terial. Entregadles la educación de! pueblo y 
vereis á las muchedumbres gritando e ¡Quere- 
mos cadenas!» 

«Hoy se revuelven airados contradi siglo, 
porque en su trascurso se ha escrito el primer 
capitulo de la redención de los esclavos, y de la 
emancipación de las conciencias. Su asombro 
primero, y su furor después, han sido superio- 
res á toda* ponderación. ¡Como!— eselamaron - 
¿es posible que ese pueblo estúpido, adyecto, 
envilecido, hechura de nuestras manos, obra 
de nuestra previsión, haya concebido ideas de 
dignidad y libertad, y sueñe en romper las apre- 
tadas mafias de la inmensa red en que lo rete- 
nemos cautivo? ¿No hemos adormecido su al- 
ma en el fanatismo, para que se creyese eter- 
namente esclavo? ¿no hemos embrutecido su 
entendimiento en la ignorancia, pura hacerle 
refractorio á toda luz? no hemos flagelado en 
todos tiempos su rostro y sus espaldas, para 
que nos considerase sus señores naturales? Hi- 
pócritas de todos los países, fariseos de la re- 
ligión, tiranos dei pensamiento, parásitos so- 
ciales, todos ios que poseemos el arte de ven- 
der por celo de las cosas santas la escoria de 
nuestros ruines apetitos, unámonos, formemos 
un solo haz, una sola falange, omnipotente, in- 
contrastable, terrible, pronta á caer sobre las 
fementidas huestes del progreso. El mundo ha 
sido nuestro, y ¿nos dejaremos arrebatar la po- 
sesión del mundo? Aun hay muchedumbres ig- 
norantes: aun nos pertenece por vanidad y fa- 
natismo la mujer; aun hay grandes intereses 
enlazados con los nuestros, grandes ambiciones 
que se amparan cu nuestra ambición; aun po- 
demos levantar ejércitos formidables que nos 
reconquisten el esplendor y la pujanza de otros 
tiempo.'. ¡Guerra a! derecho moderno en nom- 
bre de la tradición! ¡Guerra á la ciencia en nom- 
bre de la fe! ¡Guerra á la civilización en nom- 
bre de! cristianismo! ¡Guerra ¡i la libertad en 
nombre del Evangelio! 

» Estos son los siniestros planes del U [.TRA- 
MONTANISIMO, del JESUITISMO de la IN- 
TERNACIONAL NEGRA. 


• Para realizarlos, las instrucciones de! sanne- 
drin ultramontano han partido en todas di- 
recciones. Primero urge contar los soldados v 

organizados, ocupar después ventajosas posi- 
ciones para no aventurar e! éxito y caer por in- 
timo con irresistible ímpetu sobre las divididas 
fuerzas del progreso. 

/Meada est cartujo-, durante el fragor t.e la 
pelea, no hay que dar paz á la homicida mano 
mientras quede un enemigo en pié: después fie 
la pelea, organizaremos lo mas legalmente, po- 
sible, ojeos y purificaciones, para que ocabe la 
horca ó el fuego la obra de la espada, lodo lo 
que proceda de abolengo más ó menos racio- 
nalista ó liberal ha de ser aniquilado. De esta 
suerte es como humos de recobrar la pacifica 
posesión del mundo, que la libertad y el ia- 
eiónálismo nos disputan. 

Este es el programa de la internaciona. ne- 

S ‘ Señores: Es un absurdo, es ridicula, es anti- 
irraciona] vuestra palabra, lanzando en c-1 pul- 
pito anatemas y calumnias sobre el prójimo; 
nada tiene de inoral ni de divino la sátira y la 
venganza. ¡¡Mas lógica, mas lógica, señores!! 
•No habéis estudiado, señores misioneros, la 
ciencia del espiritismo? Pues por qué r.o la ma- 
nifestáis al publico en su naturalidad? Sino la 
habéis estudiado ¿por qué la calumniáis: 1 cede 
uno censurar la literatura sin ser literato, t ue ■ 
de otro censurar un cuadro si no es pintor. . 

Esto mismo sucede con vosotros, criticáis a 
tientas sin analizar. ¿Por qué no preferís discu- 
tir? queréis la discusión? nosotros la pre.en- 
mos: en público, en la prensa, donde Vds. quie- 
ran; parque sabemos que de la discusión brota 
la luz. pero con lógica, con la mora! y con la 
prudencia. Vosotros peleáis sin contrincante y 

obtenéis una victoria; pero sin gloria. Venida 
! ¡aprensa, á este atleta de! progreso; y \ uesnas 
aserciones serán analizadas por el genio del 
i pensamiento, por la razón sensata, 
j ' Habéis dicho aue el espiritismo conducía a. 

■ suicidio: Veamos lo que dice la filosofía en su 
i número 913. -¿De dónde procede el hastio de 
¡ ’ v vnl-i que se apodera de ciertos individuos, sin 
1 motivos plausibles?- Efecto de la ociosidad, de 
I h falta de íé. v á menudo de la sociedad .-tara 
el que e-jercita Sus facultades con un objeto útil 
i v seai'.a sus aptitudes naturales el trabajo no tie- 
: ñc nada de árido, y ¡a vida corre mas rapida- 
! mente. Soporta las vicisitudes de la existencia 
j con tanta mas paciencia y resignación, en cunn- 
i to obra con la mira de la felicidad mas solida 
I v duradera que le espera. ¿Tiene el horrible de- 
1 rocho á disponer de su propia vida?- No. so.o 
; Dios tiene ese derecho. El suicidio voluntario 
;¡ es una transgresión de esa ley. 

. y 0 es siempre voluntario el suicidio? El lo- 
i r.o que se mala no sabe lo que se hace. ¿Qué de- 
; be censarse del suicidio que tiene por causa o. 
i hastio de la vida? Insensatos! ¿Por qué no tra- 
;; bajaban? Así no les hubiera sido un peso la exis- 

: tencia.» , , , . 

; Con este párrafo tienen eSpLcsdo el por que 



tírn S rST í di0 *^- los es P ir5tístas tememos qui- 
" í Cencía, porque salamos míe por 
merho de ella se obtiene el progreso y 'la per- 
fección del espíritu. c > pu 

También haláis parodiado un sinnúmero de 
disparates sobre la reencarnación, diciendo nue 
vamos a encarnar en el cuerpo délos aSmales 
La tan absurda y contraria á la ley natural esta 
aserción, que ni los idiotas la aceptarían- y vo- 
sotros la pronunciáis, solo para desacredité 
te- — <i ue os molesta y derrumba. 

— • ■> 

J sssr úico ei E ™ se,! ° * - 

Cristo ¿ Xicedemo le dijo por dos veces- «o,-, 

Vurrn’ ******** te % í> -‘ no naciere ríe 

* ^.ÍJüanm: 
wi' i a la , S Iesia I' a Sus doctores en teo- 
lo °‘-= que toman como una alegoría v no eo- 
r «» realidad las palabras deJeSsV 
demo que no admiten para ei espíritu mas L 
. Jasóla existencia terrestre y q¿ ,-echSte 
ley del renacimiento - que os «pilquen v ha- 
gan comprender sm la i-ecn carnación aquellas 

Sel fin r ri S el e m JeS ? á , Su , 8 discipü!os - hablándoles 
le fin del^ mundo, de lo que debía acontecer— 

•<as c, apeno nupcial y a me no se acalará esta '«»- 
W'unozJmtajniodoh dicho non£5£*L 
palabras que atestiguan que entre los de* aque- 
lla generación a quienes hablaba, ios habría 
q ue s-rvreran sobre la tierra en osa épocí mí nue 
debe tener lugar el fin del mundo. (1) 

Son los misterios de la reencarnación única 

e que puede hncer penetrar en el seútMo de 

con Sí ras . d ® Je5ÜS ’ Pimiento quelo en 
contiaiscn todas partes sin cesar; por > a suce 

^ «¡e continuidad se liega á la ¿edecán £ 

tí] ** iak>ttí 

En la inmensidad, para todos los mundos co- 

Sa=S’t Cn e! órden fí sicq todo se 

cía. cima y debe progresar, por las leves 

mof¿°SlkS á,,co!o ” » 

(O, de Dios y c! Evangelio de Cristo. 

r¡Z° S ?¿™ S f Catais UiW compuesta d* 
rito., foi muías y actos externos. Para nosot-os 
el cemplo es la creación infinita, e! aitar. el re- 
razon, el culto, la conciencia 

J^ tro Í teneis p ? r !íerm r<aos á los dé vues- 
ra secta. Nosotros á todas las humanidades de! 
unnerso, sm distinción de razas. 

Vosotros decís; fuera da la iglesia un w 
salvación: Cristo dijo: fuer:: de! mor ¿el jj? 
pnoydela. caridad, m hay saleado* mille. ' 


S' h Qa ^*.f aefr : transforaiacioii ¡i la perfección mtn> ¡í 
ac la íumanifidá terrestre. ‘ Ji 
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Vosotros tomáis préstamos, y por interés 
trasportáis á la felicidad: El Evangelio dice! 

d ' ñero *** S " S ° bm ’ y nu «ca según su 

Habéis vociferado muy fuerte sobre el in- 
fierno con todas sus boardillas y utensilios de 
tormento, con su? hierros candentes, fieras 
voraces, calderas de pez y aceite hirviendo 
para tomar baños los energúmenos, y un fue^o 
inconsumible, para atemorizar á los inocentes 
u los cautos é ignorantes para vuestros fines! 
Ruerno ¡Insensatos!.... ¿habéis creído qu e 
Líos, el Padre universa!, tiene las entrañas se- 
dientas ue venganza, como los Rosas Saíname - 
g° : los Savalls y otros asesinos? ;Qn¿ cuad'-o 
tan horripilante formáis de la bondad v mise- 
ricordia de Dios! Si el infierno existiera, que 
es de todas maneras imposible, ios que tendrían 
que ir. Seríais vosotros; porque esplotais con 
lomas divino, que as el nombre de Dios las 
conciencias y los intereses de! prójimo, vues- 
tios hermanos. Las hogueras y los tormentos 
pasaron con ios tiempos inquisitoriales, v el 
infierno con vuestras fábulas, son eomedias'del 
genero bufo, que ya han hecho su agosto. 

La humanidad quiere alimentos mas sustan- 
ciales, conocimientos mas racionales, que le 
hagan comprender al Dios omnipotente, sabio 

:SS dC b0n(,ad lM **^ ^ toda 

¡Predicad vosotros entre tinieblas los erre- 
es del dogma. Que nosotros ie deeimos á la 
humanidad nuestra hermana; ¡Estudia y ana- 
uza la ciencia, de! puro Evangelio, v hallarás ei 
progreso, la luz y la verdad, (i.) 

" -das yo os digo; Amad ¿vuestros enemigos, 
nacer! bien a los que os aborrecen, y orad por 
fisgue os persiguen y calumnian» (Mateo YI 

Estos so:i ios votos que animan á los esni- 
rnisíns vuestros hermanos y rogamos á Dms'se 
oigna derramar un rayo de luz divina en vues- 
tro entendimiento, que separe l a aberración 
que os turba, para que adoréis al Padre en espi- 
rita y verdad: y al prójimo como á vosotros 
misinos 

Por el Centro Espiritista de Tnrrnsa.-Bue- 
navemura Graugés- Miguel Vives.-Antonio 
Cas.-.s. - -Pablo Aymerich. -Isidro Campany - 

Bínltos ' -- ' t0; ’ :3 Espin,]. — Francisco 


1 Estas son las enseñanzas fie Espiritismo. 
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San Francisco, 28. 



